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LA ACADBMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMfA CALASANCfA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

.A eta de la sesidn litera?·io·rnusical celebrada por la A cadernia Calasancia 
el dia 2':! de Diciemòre de 1895. 

Con nu merosn y d it4tingu icht conc u rreucia q uP llenal:a por completo 
el salt.n de ll.l'tos del Colegio y ocupaudo la pr~>~ideucia el Excmo. señor 
Gvbernador civil de esta provinciu, acompaüado del Rdo. P. Francisco 
Llong, Provi u cia I de las E. P ., Rd o. P. Auto u i o Anglada, Rmo. P. Euuar­
rto Llanns, Director de la Acttdernio, y los aratlémicos houoral'ios seno­
res Marsé. y Dt•ttper, Bur~'IHia y el Presüleute y Vicepresidenia de la 
Acadt!miu, dió principio a la scsión a tenor del siguiente progrnma: 

1.° Cancióu napolitana, solo para arpa, por D . .Joaquín Duran. 
-Ve~chiotti. 

2 ° LPctura del acta de In sesión anterior, por el Secretario de la 
Academilt. 

3.0 L'l Concepcióo, poesia de F. Grilo, lefdH por· el académico don 
Juan Gaspar Laribal. 

4.0 Sonnta para arpa, ejecutada por D. Joaquio D uran.-Gob­
haerts. 

6. 0 A Cuba, poesia del académico J. 8., leida por el acadéruico don 
José Arl$. 

6.0 Los Cntólicos ante JA. ciencia, discurso por el académico hono· 
rario D. Juan Burgada Julià. . 

7.0 Trio de Guillermo Tt.>ll para tres violoncellos cou acnrnpnña­
miento de piano, por los académicos D. José A. Sala, D. Luis Mas­
riera, D. Joilé Oller y D. FrunciRco .Mateu.-A. Vntta. 

8.0 Asf se escribe la Historia, poesia festiva, por el Presidente don 
Alejandro 'fornero de Martirena. 

9.0 La Dama del Abanico biAnco, cuento en prosa deM. Anatole 
Frar~ce, leí rlo por el académico D. Alfredo ~lias. 

10. Addio, romanza para violoncello Y. arpa, por los académicos 
D. José A. Sala y D. Joaquín Durfl.n.- Fietten. 

11. Intlucocia del Cristiauismo en el desarrollo progresil·o de la 
socirdad ftLmiliar, discnrso por el Vicepresideute D. Casirniro Oornas y 
Dornéuech. 

12. Lnrgo en re, por los académicos D. Jorge de Satrústegui, don 
Fernaudo de Olalde y D. l!'rancisco Mateu.-Beethowen. 
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El rliscurso del acaclémico honorario Sr. Erugada y Julia llenó por 
completo las esperanzas del auditoria, dada la magl'itud del tema y la 
ilustración y elocuencin por todos reconocida al disertnnte; hizo éste 
uu corn¡ leto y exacto re"umcn de las tendenci11s cientificus del pre­
sent"' l'ig·lo, oiemostró con g-ran copia de dutos la lwrlllonlu que ha 
existiria sicmpre ent1·e la ciPncia y IH ft>, q ne no ha podido jnlllàs de­
mostrare;e que una ~·erclnd cieutifica dcbidumf'nte comprohndu se opu­
siel'l\ è. los dog-mas cntóliro~: hizo nu e:-<tudio de alguno:-: conceptos 'er­
tido-; eu l>..L Retue de De~t:JJ :lfondes po1· el di¡;tiog-uido prriodista 
~l'. BrnUt>tierè. J t>ll brillanles parrnfos animó a los católiC08 à COIICU­

rrtr à los centres ciPntíficos y all( defencler y propagar las Yrnladeras 
dot·t,·inns, combatientlo el error de !Wr nue:->tra Religión una rémora. 
par~t los adelautos de la \rrdudera rieucin. 

El \'icepresideute D. Cusimiro Comas f>oméuech, en elocnentes pa­
rra fus dPrnostt·ó la infltiPIICiH del Ot·istiunis no en t>l deR!Il'rollo y con­
diciones lli> la ¡;ocirdnd fnrnilinr : à gr»Hdcs ra:'g-os describió el orig-en 
y dl'flat·rollo de la familia en los p1H·bloA UPI antiguo Oril'ntc• arsos y 
semitu~, hizo notar el cnrltctf'l' del Jefe dc Iu familia, el <'~<J'Íritn que iu­
furmnhn t>n potPstad, y pn;:ando de lo:; puc•hlos orientalt'!' i\ IoR p: .. ehlos 
de Enrop'l fijóse espec•inlmeute eu Roma, cuyo régimPn f•trniliH ante­
rior· al Uri:->tiauismo, ft•é por el disertautr. ohjeto de act-rbn:-> CPnsur»s, 
preseutantlo <li pater faMilias romano èOmo 1110delo dP dt'>:<pota,o; et<tu­
diaudo In organtzaciúll fnmiliar romartu drspués del Crisliunismo l11zo 
uoL•tr In i111iuencia tle é¡,;te t>n la coutlieión de la mujer é llijc¡:; y en la 
linoitnci611 de la pote::;h11l Òl'l Jefe de la familia: la cotiCtll'rt•lleia pre­
mió con Clipoutaneos y JII'Oiong·,Hlos aplnusos la e1·uuita disertucióu del 
S•. ÜOilHlS. 

gn la purte literarin fn¡>roo objeto de :,rrnudes aplau!'Os las pof'l'ias 
festh·a~ clt>l Sr. Torne-ro, c¡uién, auernào~ de la annn~iudn rn el progra­
Dlll, rei'Ïtú las tituludus ~·Tomado del lllllllrulD v «Cnento tlt• mi tiPira., 

Pot· rl dl'licauo leng-nnje y la inteución qnP' encierrn, usí c·omo por 
In lt'CLtlt'U qne Je motlo mug·istrat llizo PI Sr. l~11ns, fué muy bieu reci­
bítlo el cuento de Analole France. 

Lu,; porsias titulada,; (<Lil Ooncepci0o,n lelda por el !l"ndémico clou 
Jnan Ga:-par, y la iutilulncla e:Cub&,n recituda pOl' el Sr. Ad~, t!P~pt>rta­
ro 1 el ent•1siasmo clc l!t roncutTPncia, <·n C':>pectul e-sta ú.timu, dPlnen­
do f'l Sr. Ari:=; recital' In poP~ia «Uú·:ica•> pni'H acallar los llJllllnsos. 

En In pnrte mu"irnl sobresalteron todu.- los que tomnron p<~rte, 

!'Írudo muy ap'atHlidu el Sr. D. Juaquiu Duran, quien en ltis piPzas 
que toc·ò solo demostr'> ser un mt-~e:-<tro consunHHlo en el mnn<'jo de tan 
dtfh:jJ !'ti<ÍO seutitnental ÍIISll'llOlelltO Y Ptl lnK piezas ejerutuclHS jlOJ' el 
Sr. :-luln \·alieron a Jo:-~ íutórpretes reiterndm~ mnestras de aprolmción. 

TPrminóse la sesión con un reflumen t>locuente del serwr PreKi­
dent ... , quién, recordnuclo lo mucho que In Patrüt debe ú lns E. P. que 
tan tO :<e :1fanan y des\'eiUII en la eusodi<IIIZU 1 t'XCÏtÓ a los acndémiCOS à. 
qnP siPmprP y en totlas ocn:<iones agradt•zt•an a la,; E. P. la:; t'll~eñan­

za¡; dl' rlla recibidas. prestúndo todos los medios para el perf.:cto cum­
p'imicnto de su mi"ii111. 

Uarceloua, 27 tle Diciembre 1895. 
El ncosPcretol'lo, 

MIGOKL BARELLA ARRANT. 
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Se convoca a los St>ilores Académicos a la sesión pdvada que tend ra 
lugar el domingo próximo, 12 del actua l, y las diPz y media de la ma­
ñana, en el salóo de ac:tos, en la que el Vicepresidente continuara au 
diserta"ión aceres de cEl Derecho Visig·ótico». 

Se recomienda la mas puntual asistencia. 
Barcelona, 2 de Euero de 1896. 

El Presidcnte, 

A. TOR}.'ERO DE 1l!ARTIRENA. 

RI Secretario, 

A LFREDO ELiaS. 

SECCION DOCTRINAL 

LA VOZ DEL PAP A 

Como todos los discmsos de León Xli i , el qne vam os a trans­
cnbir es hermoso y llena ri~ gozo al creyente. Es qne los conse­
jos y las r.nseñanzas de la lglesia catòlica nnidas ú la sabiduría 
de So Santidatl dan fortaleza à la inteligenda, llenan cte santo 
amor el corazón y vigorizan la. acci.ón del católico ferviente. 

IIe aquí textual el disc orso del Papa a los canlenales en la so­
lemnidad de Noche-lluena en el VaLicano, conle:-tando al rnensa­
je lei<lo por el l~mmo. Mónaco La Valle.tta. 

«La vuella de Navidad lwce nacer siempre un dulcic;imo gozo, 
el gozo del misterio ine!'able que ha darlo a la suciedad bomana 
la paz y la salod, bienes preciosisimos cuya necesülad siente mas 
que nunca el homhre, y t\ los cual~os no poede llegar y de Jos 
cuale~ no ¡mede disfrutar sino gracias al Liumbre lJius. 

!!:o medio de las tlll'illiples \idsitn<lPs ron que la Jglesia ha 
sido probada y con que el rnut~do se agita, importa sobre todo 
qne se tnultipliqnen los vulos presenlados ante el trono de la mi­
sericonlia cltvina, dispe11!'atlora generosa de turlos esos bieneR. 

Nos es, pues, agnulctbtlísimo, señor rardenal, que llayúis se ­
iialado al presèutur ;·, Nus los vulos del Sucro ( :olt•gio, la solici­
lnd que anima à los neles ú implorar de lo alto uuevos socorros 
y estítnulos para la J~lesin y su Jefe en la uhra qtw cumplen pre­
cisnmente con ln mira de t.~rocurar Ja paz y la salvacióu del 
muntlo. 

Nos mi~mo IHHno~ ttlilizaclo úllimament~ diversas oca~iones 
pan reeomentlar orar.iones e-.pPciales. Las lleruos rec·omendado 
pat'a la solem111dad de Penlc••·nslés y nue\'attH'Ille para el mes 
COtlS;lgl'aUo a li:! VirgC'll del Ho,ario. f'or lo •lclllÚ~, e~te gran 
asuulo .:e la oraciót: .ha :-i•ln tntta•lo ya p 11 XJs d~ 110 tnodo mà;; 
e~peclill ~n la cnrln HfHJ:-l(llka dirigid,, ·'t In lluslru Nul'iútJ IJtï Ul­
nif·a. ~ ttHSl!'a pal,tllra \' tJUe~lnt~ t>X.lwrlarinill!:?- IJ••!td··cidas pur 
Dios, lwn sü1o sacun l<Ldas acertudame11le e11 todas !JarLes. 
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Nos parece debemos reconocer un afecto pnncipal enasa rf'­

snrn~cl'ión y en ese a retor creciente de :;enti111iantos y de at·c:i •'ll¡ 
catt',IIC'a que s· ha visto pesar en diversas nacioues sentin11entos 
tan úl1les ú sus unís v1tales llllereses. 

Y Nos esper amos nu resultada no menos feliz en favor tle l.1 
cu11sa ardit-ntemente promovida por Nos de la vuelta de las Gll:::>­
llulld ;t des d l::,tden tes a I a ur11d ad ratólica. 

l.lerlamente, para tal obra, es precbo unu singular f'fieaeia du 
impu!sit'•n, y una 11l'lueza concorde de propl'lsitu, pnPS lm; per­
jtttcius que ::;e llace necesarius desarraigar, no SUll ligeros, y las 
dtUeultades que IJay que snponer; no SOll poea~. 

¡Cuúnto no pueden sobre los uesignios y miras humanas ni 
l'eeurrit• ú I li os con nna confionza perseveran tel 

No si11 graudisima tristeza se vé al siglo o rgulln~o é incrédlllo 
atreverse ú vi l ipendiar y !'1 ridiculizar ese orclen ¡:;obrelllllllarlo de 
IHs c·.usas y •\ las sectas impías aplicarse :í aplustdl' los génne11e:-; 
dc relig1ún y de piedad en los jóvenes corazoneH ;'t quil" lles tJI P­
tr-ltdert c¡uerrr dl!'lglr eu el ur tleri de la::; Vlrludes c.;ivlles y u. u· 
ra 11-:-. 

\' por lo tanta, la dignidad ctel hombre no se ha 11l•lStradn j .l­
mas rnè'ls noule c¡ue l!UalltlO se ÏllCitna re::;pelliOSallleul•J anle l)¡u:-;, 

y Hwlete su aitna a El, riudiéndole humenaje de obedtencia y 
gcat1tud, é unplorando su clemencia y su prutecei •'111. 

F11é stempre un bello espectaculo el ver <t los P1 inri pe<:. y a 
ios puelJ!Os demando.r ;\ Dios en súplica pública el HlliJY•J tle 1:'111-
pre:.-,u::; gloriu:-as y el COílSuelo de los gra11de:::; iufortuniu~. 

Contra esta perversiún que Nos cleploramos, St• Plevan llliiV 

alto, no solarue11te la aut01tdacl tle los pn~c~eptns div111os, :--11111 

tamb1é11 el dldan1f'n de la razr'1n v la voz del eor•tzc'nl, que en 1-!l 
pasado flll'I'OII escuchadas por las Naciunes 111ús dvl11zadas tlt; l 
11lllltdo pasaclo. lt\IJ, IJ,1raJact divinal ¡Cuúnta nece~idad L1en~ dl1 
vue:;tra bendl<·ión la Era prese~ote! • 

1•::-:, p11es, justo, señor Cardenal, que en e:--Los dias IH-mno-;os 
de Navi\Ütd se iiiVJque con mayor fervor la graeia Li\11 benq.~11a 
del St.dV<lclor. (Jue el S<dvador, pues 1 esp lendor tle la vnrtlacl et..-r­
na, oul de jH:::; t ~eia, Principe tlt~ la paz, s~ dtg11e realizar Iu:-; espe­
nwzas conlltlles, en vista de la extPilsióll de sn re i 11o ~obre la 
Llel'l'i.l. y de la veruauera prospendad de arlllellas que s~ gloril1· 
can con ::;u noiJlbre augusta. 

l·:n ea111bl0 de los senti1nieoLos y volos tan af,~cl[:-;irno:-; dc• I SH · 
c·ru 1 .olegtu f(lle se nos han expresadu, Nos onutws al Salv Jd•H' 
para qne derrame sobre \'OSutros la abundancia de los b1e11es 
cele~tlales, de los euales es prenda la bencl1don aposl\l lir'a 'l"'~ 
os CtJth;euemus con toda nuestru corazón, a vo::;otrus, à los l're· 
ladus y à lodus los presentes. ) 
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LA REBELION DE CUBA 

H.i llase fuertemente preocupada la opinión pública en Espat1a, 
por el cariz sombrío, rnmoroso y centelleaute que preseuta el 
llorizoute, cas1 siempre lirnpio, transparente y bunancible, ciò Iu 
Perla de Jas Aulillas. A unque nadie en España duda del éx1to 
liual de la luc;lla que allí mantienen viva las ni!1ilistas honbs 
acaudillada:s p0r Gómez y ~laceo; <mnque todos estàn aquí ¡,le­
namente convencidos de que nu::!stro heróico ejército regresar.·, 
Lnuofante y gloriosa ú la madre patria, castigada...; se,·era111ente 
I us \'a ndulus manigueros qne, precedidos clel tenor, acompa­
üadus del incendio, del ase:-;1nato, del pillajò y Je la devasLaciótl, 
y seguitlos tle las ruiuas, de las ceuizas y de la sangr·e, convie¡·­
ten la llermusa !::;la en un campo illlnenso de ensangrenlado~ 
~~sculubros y tle panlmicas y llumeantes soledades; con tudo, 
d..ttlo el curso de los ac;onlecimientu::) bélicos c¡ue allí se des· 
a1 rollan, de tem· l'es qne la guerr a separati::)ta de Cuba ba de 
costarnus lodav1a 1nuchos lwmures, muchos d1sgnstos y 111Uc;llo~ 
millones. l11justicia seria hucer res¡Jonsable al actual GulJierno 
del àuge que lla lograclu la r~bt~ li !'>n separalist1; jamas bal.lia11 
cruzado el Allanlico expedic1oues rnil1Lares tan numerosas y léitt 
bieu equqJ.tllas corno las que el GulJitrno españul lla nwndad11 
en e~:>lu:; úlLilnos meses ú la bla de Cuba; j amas España, ni :.un 
cuandu era duei1a de la ma~·or parle de las ,\méricas, habHt 
teiJtUo en el 1\ uevo l.ontiltellle nn ·~jércilo tan numeroso y tan 
1Jnlla11te, como et que boy manttt>lle en la mayor dt:: las ,\t.lillas; 
lo::; soldados que allt pelean se baten con nq11el lteroi:;mo épicu 
tjue desplegaro11 nuestros antepu::;ados en Pavia y en Otuntba y 
su11 Ja admlraCIÒit y la en\'idi,l de las pl'imeras potencias mllil:l­
re~; y :;In eull>clrgo, la rebelt 111 erece, y t.:rece de dia en dia, y se 
exl1euòe cotno llama voraz Hllzada por el sopin òe la desola,.túll, 
) recorre n1ptda, dt:::\'a::;tadora, de Oriente :'1 Ül'Ci<lenle, de Sud ú 
~!t~ll.IUdia, loda~ la,; proviul!ias de la lsla de Cuba. N1 al GubiertttJ 
de la Metr,poli, ni éil ejércilo de CulJa, se les puede pedir mú,..: 
aquél lw. OHllltlado allelldf:l lo::; mart~s cuanlu podia desearse pam 
Vt-!IH.:er cvn prontitud y gluria la insurreceíón ~~paralí~t.a, y bajo 
e::;le puulo de vtsta, oue::;lru tlígtd,;imo mini::'lro de la (;uerra, ~~1 
Gew'! ral Azct\rt'<1ga, se ba conqttislatlo u11 nOitJbre llustre y se lm 
a::.eguradu 1111a fama impereeedera: el ej ért:ilu españ-.1!, stempre 
en monn1ientu, s1empre ú la pi::)ta del ~uetuigo, sufriendu las 
iuclemerlt.:las de un c!ima murtlfero, las pri\'aciunes de una calll· 
p.tña sin ,;uarLd ni descanso, se bate siernpre en pésimas cor1di· 
ciunes y siempre en exorlmanLe i11feriontlad n11mérica, ell lu 
proporeión cie 1 a 3, Sittt) l'S tl I ¡Í 5, y hasla de ·1 à 10, y IlO se 
cleja vencer ja1nús y escannie11ta cluramenle al e~~emigo, cuanla::; 
veces ¡mede poners3 il bll alcance. 
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Asi y todo, la reuelión cunde, y de las Villas donde se pro­
metió sofocarla, ha pasado a ~J atanzas, y desde l\latanzas, donde 
ya no IHty manigua, y donde nneslros soldaclos se halla11 en su­
perior idad abr utnadora respecto ~'I los instHTectus, ban pasado 
a l a provincia de la liabana. y despué~ de merodear r de talar y 
de inct>udiar y cie acuciJillar a la vista de nuestras cololllllas, 
junto a poblaciones importantes y en las qne ptedomina el ele­
mento r,eninsnlar, han un·adido la provinda de Pinar del Hio, 
culebreando por entre nuestt·as colotrwas, bur lando la ,·igilancia 
y desbarataudo lo5 planes, si es que éstos exislun, del General 
en jefe del ejércilo de operaciones. Cuando los españules se 
Jamenraban, cualro meses atnis, de qoe nuestro ejércilo no im­
pid tera que lus insurrectns pasaran, con la tea incendiaria en 
la tJJano, desde el C:amagüPy à las Vtl las, se les responclít~. que 
era p:·eciso esperar que lermioara del lodo la época de las llu­
vias, pues súlo enlouces podriao empn•nuer::;e en gmode escala 
las operacione~ militares; euando en Novieml>re llubo pasado la 
épor.a de 1•-ts llu,·ias, y ademús bubo desembarcc:do en I 'u ba un 
nue,·o cuerpo expedkionario, a los 1.11nentos t.le los españules 
que' eían ÏO\'ad1da~ y desoladas las VIl las por las lJordas sepa­
rat islas, se les respondia r¡ue este ailu se llabian prolongado las 
llurias mas de lo acostumbrarlo, pero que muy pronlo hallarian 
los t•ebeldes su mert>cido castigo. grac1as li las a1·ertr\das medi­
das adupladas por e l General en jde, qnicn prometió qoe pouria 
llevarse ú fe liz lérrnino la zafra. lJero Gr'Hnez y i\l aceo se clediea­
ron ;·,. ince11diar cafl~J.verales y Llestruir· baleys y arrui nar pobla­
Llos, como si en las V1 las no IIUbiera ej,~rcilo c¡ne expiara sus 
movimieulos. Y cua11do desembarcabao en las play:~s cte 1 .u ba 
26,000 soldados españole~, a princi!Jios tle Didembre, atnlocian 
los iusurrectos su pt op ·,si to de Í!l\'adir la prc,·incia de MaL111zas 
y de t·eprotlucir en ella las esceoas de clera:-.lación, incer;d1os y 
pillaj~ que habian realiz:\do en las Villas; y à pesar de q•1e Re 
llabtan tom ad o precaueiunes y datlo 6rdenes p tra impedir la 
in,·asiún 'f usolamíenLo de ~latanza~, Lacret primero, y luego 
l\1aeeo y l~ ·,rnez, recorrieron esta férlil provincia, talantlu, des­
Lruyenuo, incemliando, con un furor salvuje que no Lieoe prece­
Llenles en la IJisluria de las iniquidades lJUmanas. 

La opiniún púhlica se alarn1ó en I·:HpuiJa y en C:oba, y un 
sorda rumor pruleslaha !2uérgicalllente cotllra la direcciún de 
la:; operacio11PS militr~res. l'era se diju ~~ulonce~, q11e !Jauia ele· 
1lle11tns de solin• parn encerrar (I los in5urreclos ~~n la pruri11cia 
qne 1Jabiat1 im·adído, y que t>::ta!Jan lo11Jatlas las medidas cotl\'e­
nienles par a itllpetlirles d an111c,.. lla¡;ta la'llabulla y elretroL·t~So 
IJ,u.:ia las V1lla:>; allí dehí.1n eul:·egnr:-;e t'I Sll ·~lltnbir en eombale 
tleds1vo. Y L'llando todos lo~ I.~:S1Jatiu!es t'sperabHII cunfl.tclos ese 
eutlliJale que •lt1l>ia :q>la;o,L.tr {I la in-:;1\ne~eiútt, st~ supo coti estu­
pefdCCI•Jtt gt;ueral qne el grueso u: las fuen .• ts irtsu¡·reda::; ~t~ero-
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tleaba por la provincia de la nabaoa, cruzantlola en todas clirec­
ciones, y Cl)Olinnantlo rn ella la obra de dcstmcción iniciada en 
las Villas y St!guida en Matanzas. Media año atn\s, no se creia 
esta posible. Dados los element03 tle qne en Cuba dispone el 
General en jeft>, es inverositnillo que estú pasando. :\un los mós 
optimistas cotlllesan que jamó.s experimenLaron decept:iún setnt3· 
jante. rero no es eso toclo; cumo si los insnrrectos qnisieran 
paner en riclícnlo a nue¡;lros generales, llan pasado la linea tlt3 
la Uabana- Batabanó, custodiada en sus 30 ktlúmetro~ por med1a 
docena de eolumnas, y se han presentada en la provincia de 
Pinar del llio . .\1 mismo liempo se anuncia que José ~Iaceo y 
Rabí han abandonada el departameotu Oriental y crnzan el Ca­
magü"'y en clirecciún ú las Villas. Y In peor es, que nattie cluda 
de Qll'' realiz.arf111 sas pi·oyel'los, como han realizado los ~uyJs el 
otru ~laceo y Gótnf:'Z. 

N) es e:s.lraüo que los hcchc)s apuntados ll·lyan cansa lo tan 
profunua irnpre-;i )n en los Antmos tle tiJ t ·)s los españole~. Lo 
que en t:ub.l pasa no es sólo una clesgmc·ia, es, ade•n¡'ls, nna 
rergüenza. Cu:w.to una tlc·~gracia ailige ú una nación tnagn ·cnt­
tna y g•'III'I'OS1, t•omo lo es la esp?òola 1 se irnpone los rnayores 
sacntic·o~ para salir atrostl y con honra~ y por eso hemos; man­
clado ,·,(:ub l lanlos barcos, lantos millones y la11los llotnbre~, y 
si toda\·¡ ., no IJ tstamn pura n•IHteer lllleslrn pr~stigio, irian allú 
mús hnrniJres, mús millones y mayores escuadm::;. P~ro cunndo 
110 es un". simpl-3 de:-;graeia. sinu nwt vergü·•nz:t lc que una na­
riún lig!la s11frc~ v lamenta, e11lonces no se aqniet" con I"E':-lignar­
se al í'acriric·1n, sino qne anllt.!la y necesita lwllar al re:::.pon::;able 
que la de:->clllra y la lnunilla. Pur e~to las últim lS notwias de 
Cuba nu lwn ex.c..:it<·ulo el pnlriolismo de los espaiioles cle modo 
qne rt'Pan éslos haberse de imponer nut-'vo~ sncrificios para do­
lttinar la in~urrecdútt separatista; han levantadu un clamoreo 
univt>rsal contra la ioeficat;ia ~· ttlala aplicaci•''n ile los sarr10L'ios 
hecllos IJa:-¡ta el prest·ntl', los cu.tles, bi011 nliilzaclos, dt:>berian 
Lilstar para contener las hordas s:11\·ajes dP (;c"lmez y ~[ 11.:eo. La 
tHl.Cit'>tl ll 1 dada todo Cllalllo se le ha P '~diuo y se lla jnzgudo 
COIJVeniellLu para restableee1' Iu llormalidatl en Cuba; totlavia se 
:mpontlría nuevos sac1 ilir:ios, si éstos f11ernn neces?riLls; pero 
ueben tt>uer presente los q11e gobiPman qtte no oliterH.Ir•l n eí'OS 
sacrilit•ios el diu que la O[llllit'm públiea crea que son cxigiclos 
rara cnbrir la tJrpeza de los qne Jeben utilizarlos 

La \'t't'dati es que la bnndera española 11alllea !nmacu!a,la en 
toda:-; las publaciooes itnporlantes tle la J:.-la tle Cuba, y que en 
ning11ttrl parle lln. tenido que arriarse ante las amenazas 6 las 
violt>nrius rle los saltamuntes que siguen el pendt.Jn de la p:-;tre­
lla soli tat ia; pero aun tenienclu esta en cnenta, y dando u.ll•tn:ís 
por se11tatlo que nunca llau d.t~ llevar la mejor parte en los cam­
pos de batalla, surge la lristisima consideraciúo de que, si esos 



120 LA AOADEMIA CALA~ANCJA 

bandoleros pneden ra~i impunemeute recon·er· las provincias 
mas eultivadas, mas pobladas, mas espaiiulas y m:ts llanas y mas 
de~embarazadas de la Isla, a pesar de l.t fH:: rsecm·i,·nt activa de 
rl\lt.~lras nnmt'r05as y valientes columnas,I.!On n.as rnzúu podnin 
manlenert'e, por liempo indefinida, t->11 el Camagïn•y y en el cle· 
parlamento Oriental, mañann que les convenga trasladar allí la 
gul'rra, porque aquellas regiones les pertt:'necen, y la manigua 
y las con.lillerus urientales pueJen ~er su mt'ts segura refllgio. 
Si no var iatt las conditiones en que lloy l11chnn nue~tros heroi­
cos soltlados; si no se imprime una clirección rnús afortunada à 
la campai'la; si no se logra escarmetttar cuanto antes ú esos in­
cendiarios de cañaverales y rlestructores de poblndos y volado · 
res de puenLes y cortaclores de telégrafos y tllachetòadores de 
ciudauanos indefensa~; si de~ pn és de talar I (ls sk~mhras de Pi­
nar dt:l IHo, de la llaba11a , de M,üanzns y de las Vtllac;, y des­
Lruídos los ingenios y telégrafos y los ferrocarl'iles, logr<ln ganar 
de 11uev~.~ la tnanigua del Cent:·o y las sierras de Orw11tr, pura 
reorganizarse dUt·aute la veoider::t temporada de las llttvtas y ru­
brir sus bajas; ¿cómo ha de poder nueHlrO Erario ~ubvenir a utra 
catnpaiia mas costosa aún que la IJI'es~:>nte~ ¿cc'11no org~wizar 
nuevos cnerpos de ejército para mnnclarlos à C:uba y so~lt>tlel' 
una ca111pana sin gloria, sin esperanza de Lr·iunfo y llena ciP pe­
nalidades y de peligro::-? ~o, no es posible llegar al ~I.1yo. sin 
que la insurrección esté, sino material, a lo menos moralmt>nle 
dominada. En la conciencia pública est:t la cotlvícctón de q11e 
en Cuba hay elemeotos sulicientes ~ara llegar ú e~te resultada, 
y el decoro del ejérctto, y el bieoestar de la patria) la seguridart 
tle altas illslttucione~, reclaman a una que se oblenga, t.aig < 
quien caign, ese vençimiento de los rebelde~. La nnf'iót. en masa 
se lla pronunciada coutra la marcba seguicla hnsta hoy en Cuhn: 
seria una lemPridarl inexplicable, uoa verdadera locura, emp13-
ñarse en seguir el camino emprendido y que hHsta ahora súlo 
nos ha conducirlo al descrétlito y a la deslJOnr<l. Qttiz.'ts maiiann, 
yuiz;'1s lwy mismo, nos anuncie el telégrafo alguna victoria par­
cial ollteuid<l por alguna de las colnmna~ qne de cerca :,;igLu>ll qj 

ene111igo; es natlll'al que así SLtced:t, y lo arrómalo seria qne no 
SLlCedtese; paro, lleganuo este caso, no po1· e~o hemos òe ureet' 
tlue la vic;toria ha de seguir sonriéndonos, como lo creiamus 
de:::;pués de las batallas de Pa..aiPjo, Culiseo y Calill1•"t.e. 1\fren­
lra;:; no ::;e vea nn plau de campaña qne clé buenos reHnltados y 
los haga esperar mejores, no debemos cejar en la P-mpre:,;a de 
petlir que se estudie el vicio radical de qne indudahlelllente 
adolece el plan, si lo hay, que hoy se sigue eu la lsla de t:ubn, 
y ui cual tantas victimas y tantos interese:5 v.w sacriricado:;. 

Hemos dicho que el Gobierno ba aproulado todos los demen­
los dtsponibles para llegar a la pactflcación de Cub 1; hemos dtcho 
también, que el ejército se ba portada atlmirablernt-nte sietupre 
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que ha podido clar alcance al enemiga; afwrlimos ahora que al 
Ü"'neral Marlí!:ez de Cutup,15 nadie le supera en valor, en lealtad, 
f'l1 aclividatl, en palriotismo y l1asta en fortuna; ¿p11r qué, pues, 
bnrlatl !us insurrectus los movm1ientos de nnestra:-< columnas? Et 
Gubierno debe exanlinar y resolver esta cne~l.itm; pur nuestnt 
parle sólo diremos, que si la vida y la prosperídad de la insarrec­
rión cubana rad ll'an en la:; poblaciones, en las poblaciones y 
en el campJ e~ preciso alwg trias y aplastarlas: el espionaje y la 
dn;lealtad impiden lo~ eotnbates campales; vt>nz unos al espio­
llilje y è\ la deslealtad all i donLle se ballen, siu remilgos ut ~·aeila· 
ciuues.-E. LL. 

EL TALENTO Y SU MISIÒ~ 

¡Si llomera y Virgilio !111bieran conocido Ja Cntzl 
t~O serí:.t Aqnilt>s, no; no seria Eoeas, el l11jo de Anqnises y 

<le Iii diusa Vet;ns, t-> l re~pedÍ\'•J héroe de la liiada y de la End­
d<\. AtJuellus ingt>nios inuwrtales y caracteres ri~ c0nstancia rles­
e!'pt:!rt~rtte en el trabajo, ¡cnn cu .. ln delicaJa frnici•'ln twbieran 
cerradu sns poema:-;, IHtc'lt-'llÓO dt->positat· la espada de sn llérue, 
con1o el rtel Tasso, en '"'' santo sepulcrú rescatad1Jl 

Si en Esqui110 y Dt'tnó:;tenr>s, en C:atón el Censor, y en el ta­
l~>llto n-'a' de ( :icerún lllllllera pren dido el l'nego ciH su elocu~ncia 
p!Jr asunto de la magnttud qtte solamente lo imperececlero tiene, 
sn Plltpuje no cerlt-•ría al rle Crisóstomos, Atanasios y Agustinos. 

Y ~~~~ s11 génE:ro, estn tnismu hnbieran hecllo Pindaro y ES!luilo 
en la creadora Grecla, y Tlw;-enl'io y Plauto en Homa. 

Y dt~ Fidias y Praxit••les huiHr>ran here lrulo el nombre de ~li­
gm•! .\ogel, nafael y ~lunllo, POI'QUe a p~>rfección aspiraran en 
todo t1empo y naciún lo~ verda ll'lrus talent,>s, tl'ocarlo sólo el ob­
j ·lo, nn pudtendu ser uo Salvador de marfil el .Júpiter Olímpica 
de Fidias. 

Y de::;de el geni o que id~ó en la fren te, trazò l'O pape I y levantó 
la iglesta de Sattta Sofia cte Constantinopla, obe<hH.:iendu fl Cons· 
lant.inn, husta l'li úll11nu le111plo notable del orden de arqnitectu· 
ra, rrutu del genio fundido rlel pueblo griego y ¡·oo·wno, ¿ruantos 
le lli-111 prt>l-'elltado sn 1·obustez e11 tributo, f'n t>Sas montarias t t­
lladas de piedra soiJre {Hedra, caràcter expresivo del orden greco­
romrrn.o~ 

Y Hun en la època del Ilenacimienlo, en f'sa casi apostasia de 
la nn¡Uitectura esencialmente cri~tiana, debido b un coriJllllto de 
Cilu::;a~ prP.cipitadas e11 torrenles, ¡cuantos ing,...nios le han dedi­
cadn en ofrenda su entere:a ht1ro1ca en resistir el lurbión, enca­
r.·•ndo~e con el orcle1l- ue arqllltectura pagana, y dwiéndrJie re­
suellamente: transijo sú lo eu lo que no profanas (a la gl>tica). y 
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acepla lú artisticos que el ~usto nuevo no sient~, pm·que es sen­
sual, ,·, senticjos causan pe11a! 

Y aparte ya la arquitectura de le,•aotar la causa dP Dio._, y de 
sus hijos lleies, si desde la edad Media ingenios hubo para de­
dicar it sns ternplos rigidos, de flexible naturalitlad en PI dihujn, 
y en limpiez"l del tallado, flll leñus ricos, m c\ rmoles, y bronces en 
maldes ar tislicos fundido:--? 

Y c::;os otros genios de inmortalizar las formaE y harer esce­
nas de lJultu, y traer antt:l los oj.¡s el infieroo y sus habitanteH, y 
el parulso eon los suyos, ~in mas recur;:;o qne el numen, y un 
pui1adu de lttz y olro puñado de somb1 a para gol pe ela ro y gol pe 
obscura. 

l\ll g11el .~ngpl, nafael, Hubens, que sois escuela de Ilalia y 
Paist·s Hajus; Murillos, Vel c.\zqnez españoles ... vut~sLro l.nouto 
son joya!:l que Otos acC:>plH, y cun las cua les s u lglesia, IJ<Jill'111l· 

dosP, os ltonra; y debajo de b cúpula del primer letnplo del 
mundo, Pila custodiarA como.bajo inmP-nso fnnal que Iu alnwi· 
nuento lunzó al aire, ~l•g¡¡el Angel, el triple gt>tlio que vivió eu 
lu frPnle de escultor, y de pintor eminenle, y de arqullel'lu sin 
igual. 

Y t~sto IJRn lwcho en o{renda de fuerza y de tribulo junlHnwn­
le, los taleulus cristianes mas pujantes, Ptl aquella tllt~ dl la que• 
han l'tlltsenltdo los tiempo~; y cumo Pn E~p .. ila en lo3 s1glo~ xn 
~ xnr pllllcipalmente, hiciérunh> en lell·a:; el gran Lope d·~ \'P:.(a, 
que akanz \ ftlltdar el \'t:lrdadPro leatro el \s1co tJS(lililnl: t>l re::;­
Lauradnr del huen gusto literar io, que decayendu de•sdt• Góngo· 
ra con su autoriL..ado t'jemplo, fué ocasi ·,n imporlanll~tnw péirR 
lJacer la ~-' IIllll'esa m:1s grantle y m ,\s innlUrt.tl '' ( :alderún; el un­
tor del Quijote y d gran Q•¡evedo cnando ~erio; en arte:; ronpe­
rarun al e~plenrlur del cnstiaoo irleal· espai1 Jl, en pritlH!r' lénní­
no, el wave Vt·lúztlllez, el sombrío Zurbarúu, el espténdrdo 
lllllnllo, y el inV•rprele de la grandiosidad arquitm; tú nic<~, tlus · 
trado 11 e rrera. 

C.Ju•· si en l'ienGias no Lm'o España un Copérnino que• sor­
prerrda el movirnielllo de lus as tros, y 11je un centro nuevn al 
si:-;lerna planelario, comn el canr'migo de Frawe~tiJuiHg; 1IÏ un 
Gulile>o qut:J ue::>cuhra las leyes de la res: ,nlez d"l a11e y tlt1 la 
calda de los l:Uerpos <í su cerltro, ni un TcHTicc llt qne, t'OII~Irn­
yendo el bar:,metro y prt>cisar:do eí'as ley,~s, aumente la gl••ria 
ú sn rnaestro; ni un Newton ni Leibnizt, qne aisladarnt>r1te Ulla 
inlfllig,•nria y ot1·a, desL:nbran la I{I'':IVILat•i,\n urlÏ\'t!I'Sal. .. 

Sr dt• todu eso nada puedJ prese·tJtar E~pafla, llt\'U t'O la ri••n­
cia d1• la t·ual torla,; las rlemas son ante~ala, en e!'a de la cu<tl son 
louas tributaria::;, t>n esa a la qne sirv~n todas con la d•'lHmdt•n­
cia, y la.atendún de t:l::;cla''as, sieodo ell~ sota suherann, Pll PS 1 

hacia dcHlde tudo saber humana mueve el pie, en donde lodils 
Jas fases de la vi la se condensan y confluyen como en vérUce, 
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donde todas las miras del hombre y de la Oivina Providencia se 
personifican, se realizan y definitivamenle tit:HIPO all! su üllimo 
grandiosa desenlace ... , en esa ciencia tuvo !España lumbreras 
corno l-'I gr(l.n Suarez, Aria¡,; Montana, el Lnis de León y el de Gra­
nada, Vúzquez, Sl)to, Melrhor Cana; pt=>ro con lantas otras reful· 
gPttcias y de tan inten:;o bl'illo, qne tnas bien que pléyade reme­
ela Pstrelladu firmamenlo. 

Y tuntos y tan ver 'acleramente distinguiclos son, qne no ;os 
¡mede presentar la P1l1::>~a de los Copérnico~, In [nglalerra de 
Sewton, la A lemania de los Leipnizt, ni la misma I talla Je Gali· 
!t'O y Torncelli. t•:n la obra de Otos ellos ponian piedras precio· 
sus eu el pede:::;Lul, ~~sp;tila colocó sobre la t->statt1a la corotla. 

Esas figuraR cuyos nombres sulamente COtlocidos en las 
au las, atH.latHio el tiempo hemos poclido conocerlas con espario; 
y del tn1smo mudo que llr•mos admirada a Jo:; artislas por sus 
principalPs obras ~:•n B<lSiliL:a:.::, en i\luseos nndunales, y en el 
mi-,mo \'atica11o, alcanzatnos l<unbién l\ conoeer por sns creacio­
nes I'I:'SpectivamPnle, y por sns pro[nndas ohra:;, al IJterato y al 
sabin, en solitarias bibllotecas. ~th!:-.lra patria es esta. 

¿ Y qnién sinn el fne~o de la patria y de la reli~¡,·HJ, ardi~nLlO 
jnrttu:-; en un pechu, hi:o ~-. Pelayo pard !-'er el primera en despe­
llar lta(·h el Afrir:H, ri< sde Covadonga,. sns ht ei1as, al Vl'flCr>dor 
de Gnadalete'! ¿Qnién a All'unso el Cat•Hico para prose~nir· tenaz 
su :;antu, casi lemerarto eutpellu? ¿Quién al Cid para veucer 
en t.:ten GOillbaLPS ú los moro::; y veneerse :'1 sl úCJiltr·a tus ce­
lo::; tiP :\.ll'onso el VI, siniestrantente t110uiJo, y en Cttyo engran­
declllliento, guerreandu, el C:arnpeaJor se IJizo inrllortal? ¿,Qu1én 
lt1zu, ~~11 lin, t~l coraz.",n de !~Hbel v de Fernanrlo para coronar la 
e111presa de Pelayo, colocando sobre los rnuros de Granada el 
e~ld11darte de la Cr11z'? ~!Jiu ante la Crul qtledó la mc fia luna 
po-,trada. 

Y para exhalar t.l pnmer l=;t>IHitlo de patrilllico tlolor, y lurer 
l'• tUtnbar anlr:> t::1 p:d.tcio de los reyes de :\Iadrid el primer estam­
pic.lo del eaf1 ·,n, contra la invasióLJ cit-"n \'eees lllll::.' ignominio::;a 
quH la de Tarif y ,,1 tnismo ~lnza, ~ ¡ntén hizo ¡\ us¡¡s dos patsa­
llOs, qne, dado el ¡;rilo de héroe, sin nna sola espada a111i¡!a 
y frenle ú ejércitos arrolladores, e::;pet an muerle st-•g~tnt? ~i 110 
es et fuego de la indepenuerwia de la pq[¡·i1t y de la cm:: que la 
e1 igr> e11 jnsla y san lamente inviulabiP,¿r¡utéll hizo ú D<tUtZ, quién 
ú Vo•lardt'? 

Tale11to mililnr. Siete siglús y dos tercins del octa\'O dnró la 
bHta'lt) para cónserv·u· In qne cas• se perdió en tl'l di<t. Jlttchos 
añm; h:\, est't so~leJllentlo España otra conliend:t de rt>sullados 
m tS dr>:-=a:,lroso~, quiz ts, que la invastón sarr.tcella; el dia que 
prittclpló ¡;;ab ·m<~s todol-', el de s u término ... ¿,Qutéll'! C:so ··o:;tó, ;'t 
l~>s que os han precediJo, la cun:;ervaclt'ln cl1! 1111 t.rono qth! destle 
Hecaredo, con ser goLlo, e::,tc\ curonado cun In :ruz. Pt!rO atlver-
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tir, f)Ue solamente trabajando por conservar integ1·a su reli­
gión, se conserva integra Ja patria y han llecbo inmortal su 
honor. 

Y en vi5ta de cuantos genios han pnsatlo, d(janclo esculpidos 
sus nombres t-11 sus hazañas ó en 5llS obras, y de cuantos de 
presente no me11tamo:-, porque lodavia no han ·bajado a su se­
¡.>ulcro, podemos ¡.¡firmar con todu el funuamento de evitle11te 
teoria, y rle hiatúrica experit-ncia esta \'erdad: sòlo son grrtndes 
los talentos, cuando sou soldados del conqnistador que fijó su 
trono en el Calvarío. 

Porque alli donJe centelle:t el genio, y la llama del corazt•n 
reverbt>ra, allí llace l'alta la verdrr.,l, la belleza, la bondad; es decir, 
el cristianisrno, para anegHse en ese lago y ~aciRr sns st-dtetHas 
aptitudes, para asimilàrsele, hacerle suyo y rlifunclirle en los de­
mas, convertido eu diclw; clefenclerle en ultraje y en el triunfo 
enaltecerle, coronarle, y a cnatro vientos proclumarle luz, hermo­
sum, amor toclo inmortal. Y esto es deposi tar la ofrenda de tu­
dos los coo¡.¡eradorPs ~ ~us pies. 

Es la ofrenda dt>l !:Oidado, del artista, del Yale, del historia­
dor, del apologi!Sta, del elocuente, del ~abto, dt:-1 confe~or de la 
fe, desafiando la mue1 te ya en amen¡¡za, y dt:l m~u'Lir abrn~\n­
dose, de hecho, con el tormenlu en que acaba. E!:>lO es se1 \'Ïr, y 
esto es honrar a la ¡uHria. 

DR. VALF.RO PAL.\CÍN y CA:O.lPO. 

SECCION LITERARIA. 

ESTUDfO CRÍTICO DEL uQUIJOTE" 

(Conlinuación) 

LOS LIBROS DE CABALLEilÍ\S 

Los qne han querido defender que el e~piritu caballeresco 
era útil para mantener la honradez en los nobles, el valor en los 
militares y el punclonor en las damas, parece que ni siqniera Lie­
nen noticia de Iu que son los libros de c.:aballt"rín, pnes basta su 
lectnra para conoce1· que estas mon:-truosns y perjurli!'iale~ no­
''elas rleslrnian el verdadera COIICepl.o de la lworadez y de lns 
obligaciones CHraclerísticas de lus nobles, que desfigor<lban la 
idea del valor, torciéndole al lado injuslu y lwciéndole dt-gl"ne­
rar en temeridad reprenstble, y finalmente que al pa~o qne. c·olo­
caban el ~ undonor de Jas damas en pmas exterioridade-, fran­
queaban la pn erta para la disolnción m ·¡ !' ab•,minable, ens.-ñando 
tercerias, tratos rl<~ndestinos, robos y otros crimenes que dura­
ban con el falso brillo del eE<fuerzo y cle la temeridacl. 

En los tiempos de! gobierno ft>urlal, en ar¡uellus siglos en que 
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no habia m~s ley c¡ue 1.1 t'uerzr\, es cierto que podían s~r úliles 
los desfacedores de entuerlos. Entonces casi podr1a decirse que 
e~la expre1'illn signiflcaba las obligaciones de todo cab:lllero em· 
pler~du en def~ntler Íl IHS viudas, proteger a los huérfanos y cle­
ll>llfler a los injustamenle pe1·seguidos. P~r·o Cervanle~ escrrbió 
1111 1111 siglo en que ya e::;tableuidas en un pie respetablè las mo­
tl.IH(Ilías, habra en elias Jeyes que pr11hibian estos desúrdene:-;, 
lllrtgrstr<~rlos que cuidaban rle la observarwia de e::;las leyes y de 
protejer a los oprimidos y flnalmente monarcas a quiene::; dpelar 
de los agravios que pudiesen lltcer los rnrsmos mal.{islrados¡ si­
glo en que, segúu toda rc~zt'ln, debian ser no st'>lò inútiles sino per­
judiciales ú la justrcia esa clase de homiJres que a fuerza de pa­
los qnrsiPsen deslwcer agra vios. Porque su¡Jongamos que ll)S 
magi-.trados faltaban <i sus deberes y que el soberano engañatlo 
eerrase los oidos ít las quejas. Si en este lance (que es el 111 •s 
estrecho que puede suceder) saliesen esos hombres armadus à 
restablecer la justicia que no adminisLraban ni los magi:;lrados 
ni el monarca, el ren1edio de una iojusticta particular prodnciría 
i 11 numerables i nj ustici&s. 

,\llora bien. Si por desfacedores de entuertos entPnòemos los 
caballeros ú hom bres poderosos que emplean su autoridad y po­
cll"'r en beneficio de los de:,w<~lidos, autoriza.ndo su~ qnPjas en los 
lribnnales, sirviénòo:,;e de ~u cercanía al tronn para que llegu~rt 
f\ los oidos de los soberanos los ayes cie los !niserables que sue­
le apartar 1a adulactón, y flnalmente socorrienuo sus nece..;idadt.Js 
con las copiosas sobras de sus r~ntas, n:> hay duda de que é:>tos 
son utilísimos en el rnunrln; mas también e::; cierto que, ni eran 
éslos lns campéones celebrè:ldos en Jo::; libros de cal•allería 11i los 
i111p11gnados ert el Quijote, y que por consiguienle su autor esta 
lthre dPI cargo que quieren hacerle, de haber di'Spojado a la no­
bleza de lo::> pPnsatuíentos lteroicos y grandes que htcieron eter­
na la gloria de sus predecesorcs. 

Nr erê:lrt meno5 conlr-trias las novelas cal>allerescas a la idea 
y COilc'epto que debe f!)rmarse d•3l verdadero valor, pues e11 ell.ts 
se dt-~slruían Jqs ju:;ta-; causas que deben ponerlêl en ejercicio, 
s u IJsti tu yéndohs con ot ras qne son ilt-~a les y viciosas. 

!:uaudo el valor de los súbdites se ha reunida bajo la con­
dncta de un caudillo, ha prodncido siu duda las acciones mas 
gloriosas y rnús úliles para el beneficio de los pueblos; pero este 
misrno esfuerzo separada y dividido en facciones y bandus pilr­
ticulares, ¿qué perjnicios, que ruinas no ha causada a las nacio­
nes'l Pues si nllramos con ojus filr.sóficos y clesapasionados el 
origen de estos males, veremos qne no ha sido olro, que el que­
l'er sostener Ja ê:lltlnddarl particular· contr<t la pública y legiLima. 

Cervantes, que era m ís filósofo de lo que muchod creen, des· 
cubr ientlo una de las principales fuentes de estos dc~ños en el 
errado concepte que ltacian formar del valor y mérito de los ca-
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balleros eslas mon5lruosas nov&las, reprende este vicio pintan­
dole con toda su ridiculez, cuando n. Quijole refiere a Sancho la 
llegada cie un caballer,, a la corte de n11 poderoso rey, lao dis­
tinciuoes que éBle le h~1ce y !Joalmenle que el caballero le saca 
vidurioso de sus enemr~os, vencien do muchas batallas y ganan­
do mucllas crudallus. Pera ante:; que D. Quijote hag:t menuda 
descr ip.::ión de los ltechos heroicos elet caballero imC~ginatio, 
tiene una conversación con Sauc·ho en la cual se da ú conocer 
ma:-; ela ram ~nte el obj••to de l~ervantes. Propone Sanchu ú Don 
Qnrj•Jte qne en lngar· de andarse por el rtllllldu buscantlo u ven­
turas se vayan fi ::;crvrr eu la gu rra <l algún ern¡..erador ó prin­
cipe, y le demuestra con razones st:>ocillas pero corwíncentes, que 
aqnél era ~I medro mejor de acreditar ::;u \'alor y alcanzar recom­
pem;as dignas. n. Qu1j•Jle, convencidD con la fuerza de Ja verdad, 
le drce que Uene raz0n, pero le añat!e que ru2lcs que sr~ lleg~tc d 
esle léoïÚIIO, es menester anclw· po1· el1/Htnd01 VOii~O en aprobación, 
buscarulo las (tl'Clll1ll·us. 

He a4u1 pintadu <tl ,·ivo el de::;variado concepto que lenían 
del ,-alur y dd mnrlll de acreditarle. Anll-'s d.~ ernplt .. ar el e::;fuer ­
zo en el servic.o y defensa de la vati·ia, qntere adquirir renombre 
con "'-entura~ injusta:-; y perjudiciales. 

~o paraba hlJUÍ el po-·rjuido que 1.1:-; rtovelas caballerescas 
causaban al Vt>nlatleru valor. 

Ademús de saearle dt> stl natural es fet a, te pintaba eon tale;3 
colores que al mismo tiempo qu' apareda drgno de la ma~ or 
admiración, se tlestubl'ia i11r.apaz de ser imitadu. 

r\'[llt:ll ponerse 111 1 lwmure solo del.lllle dp un ejército ent.l:'t'O 
y tle~baratar sus e!:\euadro11es, arrebatHrll~ ~tts banderas y gartar 
u:~a comuiPLa Yit:toria, ,, eu·.tlr¡nieru ltl ¡mreeerú que mús es un 
mila~ro qne uu lleehu \'aleroso. ILI dernllar L1S ruurallas de un 
casLillo, arra11car las pnerlas de una torn~ y olras cusas seme· 
jantes, :::e mtran como lu~dtos de ttllOS ltombrPs d~ ex.traordrna­
na fu ... rza y ttlll\' dt$l<llll':'~ dt:: la ~-'Sfera de los detliÚS. 

El e:;píritu eaiJallerest~O, 110 conten tu eon al ribuir e::-Lo:>lleehos 
<Í \11s qnimérÏ<'os IJércws <l~ SU:5 novelas, Sl' Hl1'8VÍÓ Ú ÍlltrUdllCÍL' 
sernPjantPs fit.x:rones en las T-Jrstuna¿, desliJUI'alltlo de tal modo 
las h,tzañas de nueslr"s grauues capil.atw:.;, qn1~ los Jwclws qne 
conladoB sendllantente t;l)ll10 f11eron, desp1Wl.arían el vall)r de 
cuanLos los leyesen, rel't·ridos con lantas in1~rerhlt>s añadttluras, 
súlo süven para ~>Xcitar una estéril adrn iract,'ln, ó tul vez la risa 
de los qne rniran Htl inveros:1nil1tlld. Y ~~:>t.o t'S lo que hace notar 
Cerv.ll1tes por boca del Canónigo el ... Tolt:>do, '[ne encontró ú Don 
(Jtuj•>Le cuando IP- llt~>. aban a su aldea. 
. .\lu5én D11"go dt• Val·-ra, tir nu me t'S in fit:>! la memoria, r¡ne poco 
tenrlda de ,.xlrañ '· refiet e, que habréndnsf' echado a dornnr la 
siesta el e :irl sobre u nos escañ•>S el dia dt! las Lodas rle sns hijtts, 
se soltü nr1 león y entr0 t>n la sala, de lo qce se asustarou gran­
<.letuente los illf,tnles de Carrión sus yerrw,~. 
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Pero desperlando el Cid los reprendió trat;\ndolos de cobat·­
cles y atú al león sin difirullad ninguna. s,·.¡o quien estt~ba infa­
tuada con los uesvaríos caballerescus pudia pintar cotuo posib le 
atar un le··ll1 como quten ula un perro, y cua tqniera hubiera te­
ui lo por laco ú un lwtnbre que tratase de couanies ~~ los que 
lwian de un lt>ón. Estas f:ibtllas bastarian para desacredtlar al 
Ctd :-.i 110 sopiéramos de L;l otros Llechos 111enos maravillo::-;us pera 
qne prueban ml\ s claramente ::-u valor. Quiz ·~ luvo presente esta 
historieta Cervantes cuando pintú la ternerana avt!nlura de los 
I e .. tti:'S. 

Pero aun los mismo~ autores de los libros de caballería cono­
cieron 1<~ invero:,inultlud de eslas proezas referiuas como obras 
dt~ valor, y por esu recurrieron a los encantamientos, abrieodo la 
puerta ú los llecllizos, ¡.¡resligios y hechos sourenaturales; y es­
las semíllus, fecuntladas l-'11 la fértil iuwgiHacic'ln dlc! los escritores 
de nuvelas, proclnjt"ron lanlas y lhn 1 idícul<tS extravagan1·ías, que 
no es postble referírlas Lodas. De aquí salíeron lo~ palacios ' jar­
dines eucautados, dc -iCJlll el qued<.~r eu uu m.:liH-'lllO tlespujado 
de SilS l'ut'rzas el caballero mas valrt:Hlle y e:,.forzado y de aq11í, 
finalme11te, aqnellus t'llcantad•Jres amigos ó enemigos que a} uda­
ball ,·, itnped1an las proeza:,. de !us calJall~"ru:::. 

Ct>n·antes, para que las gen tes conociesetl lo mliculo de estas 
itwentiOllt-'S, burlt\se de lu::; pnlacio:-, cnt·autados en Iu aveulura 
de la eLl•· va üe l\I 11nlesino::;, en q:w D Quijute creyó haber vi:-.lo ú 
Dtll'Uttclarte, a J;elerma, al llJÍ::HilO ~!on tesitHIS y ú UliiJS persOtJa­
je:-;, etJtre los Cllale:; no olvidó ú la st:ñura de bLI nlnw. 

De las lransfonlltH'iuoes por encautauJiertlD sctn repetidas y 
·graciosas las bltrlas qu1• se ellcueulrao en el (Ju~¡otl!. L~1 de !us 
gigattles t'tt mulinos de vietrlu; la de lo:- ején;tlu~ l'll rd.J<dws cie 
<'<trneros¡ la dt .. Dulci11ea en lauradura; la del t::dwllet u de los 
E~pejos en el Uachille1 San::-ón Carrascu, y sue~ cudero eu T<~tllé 
Cel·tal, y la del que engatin ú la !lija tle duf1a RuLingm:z en el la­
cavo Tosllos SOll totl<l~ exeelulles; pera sobre. luda:-; las del j<H.:Z 
e11 atl~arda, cuaudn en la \'eu la disputa!Ja D Qutj11te que la bacta 
era el yelmo de I\latnbt illo. 

U11o de los efedus tttayores de lo~ en•·ütllanlii•lllus era C[ltilar 
repe11tinatnent.e ht ftterza ;'I un caba llero ¡1ara et-Lurburle algtiiHl 
hilzañH. de doutie tal vez I uvit>run principio t.:il'rt .. s IH·clliws y 
altgal'iont!S a que au11 en uueslros Líetll pos suele dar et édtlu el 
vulga. 

La burla que de eslo hace Cen·antes es tnuy oportuna. Duu 
Qnijule, vit>ndo pur las tapws Llei curral que matlleauat• a su es­
cudero, qniso sucorTt!rl<·, ¡wro molido por los golpt-'s del ruoro 
eucantado, y debilitada cun la uperaci•'n dd salnda1Jie b;'1lsamo, 
ni pudo saltar las ll:lpi.t~, 111 siquiera 1-liJParst>, y ui p11ntu crey,·~ 
<rne le llabion encautuuo. Mas para acabar Lle de::H.:ul.Jt ir lo ml teu­
lo de lates sucesos, eS menester leer el discun.;o que del:'pués de 
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esta avtmtura hac0 D. Quijote a BU escndero, proponiendo bu::;­
car uua espada <jue estoriJe el efectu Lle los encantamientos como 
la de A mallis. 

Los libros de caiJallería tampoco eran nada ;\ propósitn pal'n 
manteller el recato y hunestidaLl propiu de las uoncellas y malru· 
na::; lJI'I ncipales, pues que las tales no ve las se pueclen con vt:.rdaLl 
asegurar que son escuela de li\'iaudacl y Llesenvoltura, pur Iu 
cua! Cervautes re¡.¡rencliú dh:;cretamente los desórdenes de e~la 
e~p~-'cíe l{Ue Pnset1aban y autorizuban sellleJantes liiJros. 

La va11idad y el tle~eo de ser celebradas y servidas sun las 
pi:lsiunes que mas dominan il las mujeres, y, (JUI' consigniente, l;u:) 
mú::; ca¡;nces de llacerlas aLropellar el decoro y In mudestia, vir­
tudes caraclerístieus de su scxo Por eslo, para evilat·los peligrus 
de los l-Jt'lblicos gahlllleus y t01·neos auturizados por la custum­
brt>, :;e vieron oiJiigudos los pad1 es y rleudus a g11arJar ú ~;us lli­
jas y pal'it-'ntas con meòi0:::> muy rignrm;os, recurriendu cast Hielll­
pre \ la e~trech;~ claubUt u u e su:; casas y à la per pelua cu:::. to dia 
de las dueï1a8. 

l'eru este remellio, en vez de estoi'IJ<ll' el uaiio, sirvió sola­
mante p<u a mudar s11 as pec to. Leía!J esta,.; èiiL~~rraJas clonc·ell a:;, 
ptll'a tlivertir su soledad, ac¡uellus perjutltcialislluus libros de ea­
ballerias; eucontraban en ellus mtl hiblurietas amatm ias en las 
cu<tles los caballeros enatnc rados se pintahan comu lieroeb, y 
estH.s espet.:ies formauan en la iruagittal'iúll viva de la:::; jóveues 
Ullé.IS iueas muy co1tlrana:; a la r:;~zón, IJac:ióndoles ver en sus 
padrè::.; tii!OS tirauus y en SLL v1tla t·etinttln Ulli.l gru11 dl"sgrac·.iu, y 
deseosas de ser estimuclas, venet·adus y aplauuidas como la:> lle­
roiuas tle aquellos descabellados engendro:::;, correbpoudian fúcil· 
mettle a los l11tWSajes y beiia:; tJlle les lllHllllaiJan los ca ballet Oo 
(perseguidores l.Jaju el litulu de guardmlnrestlt:> la lwneslitlau), ga­
naudo con el boboruo Iu:; dumé~ttt;u:;y l'amiliare':iyempezauJu pur 
las couver:,acluttes tlocturnab eu las ten azas y sLguietH.lo por mil 
de:-lllane:::; en que intervenían tllr~ctaiiJPIIt~-' las dueüas ilc¡uieuBs 
acordemenle nuestro::; autores califican de lerceras; resultilndu 
de el lv lllucbas veces que lo:; pudres, llegat~do ú COitocer, aUIII(tte 
tanle, estos de:;úrdelle::;, c.;ottvenían, lai Vt"Z por 110 oponerse ú 
otros incull\'enieotes, en matriu1onios que jnmfts hubie1·an apro­
bado e11 olras drctlllblallci:::s; ú que nlH::> duros las obligas~tl ú 
Llar la mal tO tle espo~as a ¡Jersonas q11e elias miraban con a ver­
SÍÓn Ú la::. l!adan por fllei'Zd que entraSt'O l't•llgtOSaS a trueque 
de no lener llO cunllnuo ~ubrt'saltu; y aunque estos males eran 
gravisimos, cott tudo solíail produ1'ir otros de peur especiE>, los 
amores claodes-tlllos prutegidos y dlsHnnlados por las dueñas y 
los escudl"'ros ue las casa!:'. 

Ce1 vantes supo sali1tzar tolla esta cl<~se de excesos de aque­
llus tietnpol', cotno puede eviuenciar:;e reeoiTiendu brPvenu-ute 
t .. dos los principales nlllOres de que se lwbla en el QnUote. Y 
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eropezando por los rle éste y por su señora Oulclllea, en ellos se 
ridiculiza aquella famosa preocupación d~ que todo caballe>ro 
òebla ser ettnmurado, pues ninguna otra razòn tuvo n. Qnijote 
para decir que lo estabn, sinu la de segnir e~t:1 coslumbre qut-: 
juzguba tan precisa. E~t.o se conoce verdaderamente en stt CIJn ­
versar.iún con Vivaluo, a~i como en las juiciosas reconv ... ncto­
ne3 de é:;te se ve cn.'ttl sin fundamento y cnan eootra Ja Reli­
gión era esta preocupat:iòn caballeresca. 

Alguno podrú nhj .. tnr que unos amores tau castos y platóni­
ros como los de D. Qnijott:' nada teu1a11 de mala; pet'o nadie 
puecle tenet' por bueno el creet' que toda caballero del•e e:::;tar 
enamorada, y la ex.penencta nus enseñ~ adem(t:. qne mucbos ga­
lanteos que se em pit'zan mnchas veces por \'anidad ú por hacer 
lo que otros ltat·en, SlH•len lener tan funeslas consecoencias, 
como los que son llijos de nna pasiún v~hemenl.e. 

,\1 rnismu tiempo que los caballeros mirabnn it todas las ela­
mas como unrls Port·tas en la !idelidad y en el recalo, creHtn 
ct~mo cosa mny natural que, enamoradas de un caballero, de­
bíHn hnscarle y entreg.trse a él; de modo <Llit:' les parece que la 
la facilicaacl m:ís detest.thle no era li\·ian lad, !"iempre que fuera 
un caballero el objeto ;'t que se dirígiese. ,\ lanto llegaba11 los 
privilegios de e~tos señores. 

1•::-;te extravagnnte modo de pe11sar, d"'~cnl>e Cervante~, cnan· 
d" el mi::;mo D. Qnijtll'"', que con tanta ncrimonia reprende A 
Sancho porque creia habt'l' nntado alguna f,uniliariclall entre 
Dorotea y s u espo::;o Il. Fet nando, ese mi::;mo cree que la lJija 
del castt•llaJIO le viene ú solieitar de noche, y que la l1ija del rey 
a c11ya corte llega 1111 t•.aballt->ro andante es ¡Jreciso llJle se enct­
more y se entregue al lai Coballeru 

l•:sta persuacíón del lllénto intriseco el·~ los caballeros ~e ex­
tendit) ú creer que 011 caballero, IJOI' el sulu llt'cho de e::-t.1r ena­
mor,ulo, era acreetlor eu justtcia ú ser cnrrt>sputulido; errur que 
apoyarott '! defetHilet on los poetas. El amor qne tenia Cri~ústu­
tnu ú 1\l areel::l. es un rdrato de las fu11 estas r~onsecuencitl:; de 
tan necio principio; pera 1•l razonamientu de ~larcult e::; la u1ús 
rud a impugtlacit'ln cie esta locura. 

Muchos ban creidu que Cervantes pretendió n·pr·endPr el re· 
tiro de las duneellas y l1• ll1it·an como autor cie la del'e.t\'Oll u ra'! 
liiJertarl cle nueslros dias, pt>ro los que a~i piensnn, ó nu han !ei­
du el Quijote ó no le hnn ententliuo. 

D. Qllljute, r8sporH.Jiemlo it Altisidora en un romance, \e dijo 
estas cuatro coplas digna::; de que las teogan presentes todus 
las madres. 

Suelen las fuerzas de amor 
sacar de qnicio las almas, 
tomando por instrumento 
la ociosida.d descnidada. 

Suele el coeer y el la.brar 
y el edtar siempre ocupada¡¡, 
aer aot!Joto 11l veneno 
de las amorosas ansiaa. 
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Las doocellas recogidss 
que aspiran a ser casadas, 
la honP:lt.dad ell la do•e 
s voz de sns alabanzas. 

Los andantes caballeros 
y Ics qne en la cor te audao, 
requiébranse con !us hbres 
con las hooestas se rasan. 

E:-;to mi,.;mo conOrmó cnando dijn ú los Dnqu . !' la !'t-'gunda. 
Yez qne ~glll\'u en su palacio, que el mal de Altbidora nació de 
su w·1osidad, que la tnviesen ocupada y se dt>jaria de amure!'. 

Llt>na~, pues, de idt'as cabal1erescas no ~e tlete11ian las 
donct>lla!'\ mñs recaladas en tornen· las mús arroj,Hlds rel--ulucio· 
ne:-;. \'A;¡~~ eslo al vivo relratadu en la L11scinda, qllf:' l.nvo escon­
dida 1111a daga para matarse la no('he de sus bodus eon Il. J•'er­
nando; en la de Dorott'<l cie ira buscar al n1ismo D. l'<•r·nnndo 
pam vengar en él S[l deshonra, pero mús trúgicamenle Pll el 
urrojo de Claud ia Geróni1na, qne por unos colm; m.d l'u rrdallos 
diò Jnuerle ¡1or su propia manu a SL1 amante n. VkelJL~o• To­
l re l las. 

Otros efectos Òt' Pslas lecturas y prueha llasta de 1.1P. lerce-
1 ins dt' qne os 11abl •• bl'l un poco antes, se ven e11 los auJores de 
D. li't>l'llando en la historia de la Tnfaldi, en la burlada lttja de 
n.n Hodriguez, que ~t: conten taba con casarl:>e c011 el lcll·a~ u To­
si lo:-. ~· as1 l1rub1én en Leandra, qne, tlesjlué:; de haber :-;ido pr e­
tentlida por los prittcip.des Je su rneblo, se' i·, ~·oia, abat~clona­
cla y de:-;nuda en una <'118\'a por bètber:-;~"- s.IIHlo cie casa de sus 
padres cou \'kente de la Hora, c:e quien se eltamon'• súlo por 
\'81' ~11 gallaniJ;I y nil' laS nl~-'OlldaS ['ll'Ut'Z IS qm· Ctllll·lha. 

Súlu e:o;Lus pasaje:-. eu que Cervant.->s ('ritka despiadadamenle 
los clesòr•lene-.; tau arraigados en aqn .... llos ttt~rn p.,s, baslan pcll'a 

dar ¡l C•JIIt'Ct.:r que las m '• xi111as del Q'ujote, l••jos de ahnr bs 
pu~'rl.•R de ia rlesenvollnra v libPrl.ad, e,.;L'III t'Oitltllll'llllt'ttle re ­
prt->ndl•.>ndu Hsle nbu;:;o y a esto mi;:;mo se d tt ig.:n la m:ll'tll' parle 
de las l't'llt'XÍOttes !flit! se erli:Ut->Olran B..;parc·itl.lS por la OUI'il. 

Tal r~s, por Pjemplo, ltl qne n. Qilljolle llizn ¡'¡ StliH'liO al dt>CÏI'· 
le r\ste t]llt' t•.>.tnti'.rtbu que 4 ]tisidora ~e hubi<•::f> Pllilltlot'udo de 
ól, Hi1•ndo Lart feo: ,·, lo que replu:,·, D. Quijoi.H que el a/1101' '¡ne .~e 
fwtrfa en l' es 1imacúín cle las p;·en,{as del almn, t':-l (ii'I/HJ y Vt'l'tla­
rlm·n, !Jet r¡~te só/o fiell(; por objelo la hennosw·a axfe¡•ior, es liyei'D 
é in cou s I cwle. 

T<wlbir~ll es oporluní--i.lta Ja reflexiún dl~l ohrern urna rii.A cle 
Lea11dra sobre tfllL' los pru7res dejnn <f sus Ju:¡as r¡ue escnj1111 a sa 
guslo rl r¡nr. hrr de ser Sll e.-;po~>o, ¡1ero que no les ¡•rop wgrot 1/íCÍS g11e 
pnrl,dos l111enos para que uo sea el ctnlojo, so~1o la ra::IÍ11 quicn nwe­
va sn IÍI,fmr¡. 

Y ··~to llliSmo apoya D. Qnijotf' yF-nòo a \t'l' las bocin!' rlr· I ·a­
m aelto, harie11uO ver qu•~ el e 1pr'icho de las nuu:hachas rle ordina­
,·io se i11clina d lo peor, y como la co~r~pafiia de los rsposos dun¡.· 
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toda l1t vida, elias mismas se arrepie11ten, mmque tarde, de sus ma­
la3 elecciones. 

Qntz<\s me he delenido demasiado tiempo en referir los per­
juitios que los li bros de caballería cau~aban en las coslumbres 
y con "llanta razún y pruuencta los com!Jatió Cen•anles en sn 
Qaijote, pera lodo era neresario para vindtcarle del injusta car­
go que han qnendo hacerle alguoos crilicos. CervanlE'S tuvo 
gran juicio y gran eonoctmtenlo del corazt'm lwmano, y por e5o 
procuri",, Òt-'~lerrando l .. s l1bros de caballería, arrancar de raiz 
innuntP.rables vit:ios que no eran resultada del abu:-.o que la ma­
lic¡¡t hada d ... Ll11as obras buenas en si, como han rretendido 
algu110!':, sina convenit·ncia precisa de los principios funtlamen­
'.tales de !us referidus libros. 

(r:ontinuard.) 
A. ToR:\ERO og MARTIH.r~N<\, 

--®~ 

EL ÚNICO COXSUELO. 

AL RES~ET.\T!LE SE~OR D. lf.d.RLASO V"ILALONGA. 

Era nna noche 
de abril fl ·>rldo, 
eu11ndo la luo11 
r1ela en el mar, 
c.uanclo Ja brisa 
murtuura placida 
y b .ando ol cdiro 
gime al pasar. 

'forlo era dichn, 
placer y gloria, 
todo helleza, 
tudo gozar; 
cuao·'o du p1 outo, 
viu' una nuba 
llUUCIO fatfdico 
de ~eropcatlid. 

RI vieoto ruga, 
Jas oiat~ brauu1u, 
cet~a la luna 
ytL rle alumbrar¡ 
r!lturob\ el trueno 
y eu lo:t v1ajeros 
.tel déllil barco, 
l'mp•<>za el míe o 
<Je zozobr ar. 

l\fnjeres y hombree, 
gr11.ndett y cbicos, 
ya de rodtllas 
se ven rezar¡ 
p•eosao entooces, 
to.Jo& aquello!l, 
eo el mi~teró.o 
del mas allcf. 

P1deo al Cil'lo 
les lleve a salvo, 
píden l1< glor1a, 
si se han de aho_!!ar ... 
-Diciendo a voces: 
¡Piedad, Oios u.do! 
v.re;en y madre, 
¡p¡ed&d, J1iedad! 

Por fio ya ceea 
la g ran tormenta, 
callan las ol .. s 
cansadus ya; 
huyen Jas nubes 
bacil\ otras tierraa, 
y el mar se lleua 
de c!aridad¡ 
signe au marcha 
corne. al principio, 
el débJI barco, 
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I ... cor tand(l Al mar , 
y los viajeros 
mirao a l cielo , 
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mneven los labios, 
y gracias dan . 

JOAQ01N hlOLINS Y ALEGRET. 
Bat·celona, Diciemb1·e 1895. 

SECCION AR'IÍSTICA 

Piñtu.ra: Salón Paré~.-Escullura.-Mitsica: El Liceo.-Venta de 
una joya arlíslicrz española. 

Desne nueslra última revista, dos han sido las Exposiciones 
ver ilicadas en el Sa lón Pil r és, fixurHndo 311 la segunrla betsta111es 
cuaclros ue la prirnora. En la de la actual semana, y ocupandu el 
cenlro d.., la Expogición, ngura un hermoso rt-lrato rle cuerpo 
enlero y tarnaño uatnral, tkl>ido al h:tbil pince! del Sr. ~lctn»e­
rrat. E:-; el retrato rlel conocido E.SC'Olnpio Padre J<~.:inlo Fc>! tu; 
an Li~uo proresur de la Academia de cadetes de Segovia, cnenla 
cott un gran número de drscípnlos que hoy dta ornpan ai tas po. 
sieiones en la mtlieia, contandose entre ello:; al General en jde 
del ejército que e11 Cuba p..,Jt .. a conlta la insurrección cubana al 
grilo de la inlegridad de la patria. gt>nentl Martínez Camp'" Al 
igual que el lwy CHrdenal Cascajares, <lllltgno ofk iai de arlille· 
r ia, trocó su espada por lêt Cruz, é ingrc .. snndo en la ~scu ela Pi~, 
fué gent'r<l l tle ésta y Comísat io AposVdico. El relralo, obra del 
Sr. ~1unserral. es de st'dirla factura, fresco y de enlonaci•'an. 

j Jerece lambién Cltar!'e un pais1:11e rlel ::>r. Mas y Fonlut'vila, 
menci•'m que ltacemo,., tnús que por· el cuadro, por la nue\'a ten­
dencia que en él de111uestra su autur. Supouemos que é!:ite habra 
aband"nado su a11 t iguo estilo que ta ala glor ia le ha conquistado, 
sólo moment<\neamPnte, y que el esltlo impresiontsta que nomi ­
na en el c1taclo pal~etje uo dominat à en su:; cuadros suce:.,;i\•os, 
los que seguir<111 el e:;lilo elegante que presenlan los cuatlros 
del !Sr. Mas. 

Una cabeza rle eslu<lio presenta Brull, de habil factura, soave 
moclelado y viva ~::xpresión. Elegante, senlido y muy ajnslado 
al uat.oral e:; el paisuje de Meifren. La ~eñut ila Ferreras lla ex.­
puesto U11as nores en las dos úllimas sema11a:>. Sabida es la tles­
lreza con que las cumpone y ejecola, si bien las de la actual 
semana nos agratlaron, quizils mils, que los expuestas rn la 
anterior. 

Poeu, 6 casi nada, tenemos que clecir de la escultura. Stn em­
bargo, par:¡ que nu se crea que la tenemos olvidada y porque la 
obra lo merece, llamamos la atenciòn de nuestro:; lectores y les 
recomeodamos la imageo de Jesús Crucifieado, que se balla en 
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el taller que D. José Garcia liene en Ja calle del Regornir y dl'bi­
da a este escultor Esta tallada en mader a y merece espectat 
mención la tt>sta de la irnagen. 

Otello y Dinorah alternando han fi~urnclo en los cartetes del 
l.iceo. De Ote/lo hablt~mos ya en nuesta última revista sin c¡ue 
debamos aflaclir nada nuevo. Dinorah, la ópera cie ~Jeyerbeer.,. 
que quizas pur ser de este autor, algunos encnenlran rnt'jor de 
lo que en r.,-atidacl es, poco alit1ente ha ofrecido a los concu­
rrentes al Gt'HO Teat.ro. En su ejPçución lla sobresalicln la Pin­
ker, artista de garganta dúctil y voz extensa y bien timbrad.l. 

Para el prt·lxirno martes se anuncia el extreno de la ópera de 
Bretúo Los amantes de TtTuel, cuyos pnncipales papeles correD 
a cargo de la Horelli y el Sr. Bt't tran. Para fines de sema na, es­
treno de l ?t nueva ópera de Albeniz Pepita Giménez 

Para tt~rminar, clarHillOS cuenta de la venta de una joya artís­
tica española últimamente efectuHda en Paris por el precio de 
·t I ,QOO rrancos. Los metales del Porta-Paix eran cobre repujado 
y oro, s11 fHctura ciati-\ ba del sigla xrv y pertenecía a la célt bre 
escuela cordobesa. 

~IANUEL :\l.B MüRAGAS. 

MlSCELANEA 

PINTORES C:ÉLEBRES 

Mr- ISSONTER 

Los primt!ros años de la actual eenturin cleterminHn el mo­
mentu hislctrico del renacim1ento de la p1ntt11 a en las nac1ones 
rno~s cultas de Europa, y sing11lurmente t'O Francia, donde la re­
voln ·i·ón había òe!-'pt>rlado amb1ciones y est1mulado eRpl"ranzas,. 
homhres como Da viri, Vernet y Gros hicier·c,D prodigiosa:; Pl'fuer ­
zos para que t'I arte pic.;tórico sacudiese t>l profunda letorgo en 
que yacía, por·que <i la revolución polli ka siguiú, acompañ•', me­
jor dicho, la revoluciòn !iteraria y arListica, que rompia los viejos 
moldes académicu¡::, que destruia fonnas y lradiciones para que­
el poeta y el pintor se 1nspirasen únicarnente en la realidatl de 
las casas y de los llerhos; revolución que fué larguisima y aun 
sañulla controversin entre C'lasit'os y romúnticos, senwjant1~ ú la 
qpe so:-,tuvieron en l ta l1a, {I fines del siglo xv, los part11larios de 
las antignas escuelas y los del n enacimiento, y la cuat no ter­
mirH• pràcti~arnente sino eD plena reinadu de Lais FelipP. 

l~n el periodo mús ardiente de esa conlroversta ap.1reeió ante 
el pública Juan Luis l.l:n.esto ~lt'issonier, q11e fué, por cie1to, PS­
pectatlor indiferente t.le la enconada lucha: habia nacido en L yon 
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el 21 de Febrero de ·1815, y comenz,·, a presentar sns dibujos y 
lu·-go a exponer sua cuadros en el Salón de l'aris pocos años 
tlespués de la revnlución de Julio, que derrumbó' el trono de 
C~rlos X. 

b:r<t su padre Ull comerciante en sal, como escribèn algunos 
biógrafos, ó un droguera, al decir de otros, que no ad1v1nó la 
predispo~irion artística de su hijo, y fué su madr~, quP mur!ó 
jove n. habil1sima pintora en porcelana fina y en marfil, ·de e¡ nien 
herf'cló e-1 mucllacho la observación perspicoz y la mano delicatlé'. 
en lo~ detalles. 

D ... :scendíu ademús de artistas de gran renombre: uno de sns 
abnelm:) .ln~to Aurelw Meissonier, que noc1ó en Turill eu 1693, 
adr¡nirió legítima reputt~ción como ol'iflct•, pintor, escullM y ar­
quitecta, y dejando sn país nal::tl en edad lt>rnprana, nHII'<'hi'l a 
I"I'IIIH'Iu, dünde Sn mérito fué reconocido y I'H'emiatlo por Luis XV, 
que le nombrú platera y dib.1jante de lrt Rt~al Casa, sit>ndtl at'm 
sn~ pruducciones en el difícil a1'te de orfr>IJreria muy eslllnHclas 
por los <~ol<~ccionistas; mas rlesgraciada1ueute pant ~u fama, <Jite­
riendo ntilil:ar las buenas relac1ones qne poseia en la cortt>, se 
lnzo pi11tur de retratos, y Ja valia de éslos st: puede ~,\·erignar 
pvr l'I dt·l VizrondP de Turena (qlte gral, ,·, d<'spu~:-.. L.trmessin), 
y lam1J1én porqne Jl. Relller cie la !:ha\'ignerie rel1usò menf'ionar 
en su /Jiclionnrtire las nbljl .. pkt: ricas dP Justo Aurelio ~fei,.,so­
lller, a1111t¡ UP I igu ra ban ea elias retra tos Lle lo:; ¡Jri liCi pales e: or te­
san us th~ ar¡uel lllonarca . 

. \ ñatliré q11e PSle ~IeisEonit·r proyPct<'• para la iglesia de San 
Sulpil'in el munumento dt' Jacques de Hez,·nval, :u¡uel famosa 
comnel de la Guanlia Suiza que m ·rs tarde liabía de gauar niU)' 
tri~lt• f,ma por s11 ronrluda pnsilrnime frPnle al de las lropas 
Heales d .. las Ct>rc.:anias de Pal'is en las jornada:; de 17!l0. 

Bueno ser·, decir que ningú o IJiúgra fo f1 a1w~s cie ~le1ssonir.r 
(ni Uaul~t-:>r, 111 Blanch, ni Clareli ... , 111 los /Jiccioll(lf'ios dt> \'a¡,e­
r.~au y rle L·u·ousse) indica siqu1era Psas cuno~as noliCiiiS 1 t•lati­
\'as al al.Httdo dt:>l 1n::;igne autor de Un hnmHU' f'wnant y !.' Empe­
l'e'll'ti So/(n1·i110: 1í llieHmente las h,... vbto cons1gnadas en I<\ revista 
londlltl t> ltse 'fite Art Jolt¡·¡wl_, que me sirvc lh: ~u in (s\n olvidar111e 
de los el-ICI'Itus cle nqllello8 autores franceses) pnra !razar ~~1 pre­
se nte IJOS<J ll,...jn 1Jiogr:\11co . 

. lulio l.lardit~ hn Clfirm;•flo que ~Jeissonier llegó t't Paris en la 
edw! de diêz y nueY!-' años, es decir. en lt-~:31; ¡Jl•ro se sabe de 
cierto qurj algunes antes f' I jove·1 provinci<wn : esulia ya 1Jn la 
capttal de Franria, donde ::.u parlre al.Jriú una lu:;nda de droga:; 
e11 la 11 UI' dt>:-> E•·on.ITr>s, calle prinl'ipal a la saz,·lll entre la del 
Temple y el llólel de \'ílle, y asbtiendo tle::;rle entonee~, en cla:-.e 
d~" •·xlerno, ú la e~euela de la Rue des Francs iiourgeoi:-:, «goz tba 
en n .... 1Lar las e dlejuelas del Paris vit>jo (•li ce nn bi!'lgrafn) \' sus 
edilietuti caracle1 bt1cos, unos monomer.lales y otr·os pintorescos,» 
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sitios aquelles que recordaban los sucesos mtis dran1úticos cie la 
historia de Fraocia, desde las guerras de la Fronda; cousintió su 
pudre, IlO sin teoaz opoSiGÍÓil 1 porque deseaba dedicaria a la in­
dustria que él ejerc1a, en que rt"•~ibiese lecciones cie clibujo fie 
.Julio Palier, un artista Granel Prix de Home, qne nadie c;onuce ­
ría en nuestra época si 110 lwbiese sida el primer prof,~sor de 
~le1ssunier; ingresú clespués en el estudio dè Let'Jn Cog•Jiet, bnen 
maestro y pintor de mert-C.Icla fama, como lo prueban su:-- Let·hos 
del Luuvre y otr·as obra::; nola ble::>, y prouabkmenle allt fué l'On · 
di::;c·ípulo de Daubigny, Daumter, SleiJ,beil, D~·chaum ... y olrus; 
aleutóle a perseYerar e11 sus lareas el célehre Tony Johanot,' 
pt11l11r y grabador t.le ménto, popular rlibujaute de Jibru::; y perió­
dJeos iluslradus, quien lugrú de~vanl:'cer lus ú:limo::; escn·¡pulos 
dl;ll drogufste~· ,iguití, e11 fin, el consejo de su lea! <:ulligCJ Trimolet, 
dedit:andu lnrgas lloms lodos ios dia-:; à eslutliar eoncienzLLtla ­
nlt'Jlle las obras de lo:4 maestrus fl<~rnellcos y holandeses LJIIe 
exi~tt•n en el JlLlSPO rll!l Louvrr:>. 

Alguna de lo!:i lHógr• fus de .\leissonier ha Pscnlo que el joYen 
arli:--ta, asociat.lo COll D,tuhi~ll)', ptntab 1 cuadros para lo:> nJerca­
dos t xtranjeros ú raz,'¡ll de c1nco franc;os el mt·lro cuadrado, y 
súln a:--í podíau hacer frP.11le Ullü y olro a las nere::-.idéltles dP la 
\'ida; Jno.s la revist<~ 1he ,\rl Jo11nwl afirma que .\lebsonier y T1 i­
mnlet (no Danbig11\), ademús de las cop~<:ts de c;uad1 os del Lou­
vre, q11e vendlèw COll fal'llidad ~uma, pintu1H11J acuur,~las, pail-eS 
tlt• ~:~baJJit'Os minialurct~ para 1nis3les, emblemas para librero~, 
elr..:étera, «porque 11u debía pasarlu bieu, eJerlaiiWille, con la JJIÍ· 
sora cantidad de t¡ttlllCI-' fnuH.:us al tnes que 1,_. tlal>' sn padre. • 

Tal,•:; fueron los prtw'IJll•lS del Jns1g e al'li~t,t ú qu1er1 la crili­
cn 1 lhtrada con-idera cotno lleii'OntiriU Hlor dl' I,\ est..:uela pit,;L,', ­
rit.:a llulandesa de los J!dz.u, los ~Iteris y los Dow. 

.. . 
El esc1 itor Mr. D•1rtv rerit're la ap:mctún de ~leissoníer en el 

mutalo arListico hae1a Odnbre de 1~3~, ú sea cttnndo el j J\ï~n 
ltmín diez y siete afws y ulguJJOS meses, de ~~~t·· modo: 

«At:1lll~ejado por amigo,; c¡no bien le qut~J iall y armntlo el•--: 
CllHLI'O pequ.•ños dil.Jnjo:; a Iu 5epia, preselltr~se lllla lllél!Ïaua en 
la lit->11da tle i\1. Curnwr, r·onoeidu eJttor de l1brol:> y IJ' núdit:os 
ilustratlu:-5 ¡Jara niños, y lt! (Jro¡,uso çou genltl th~SL'tJfado que se 
strriera admitrrle ~~~~ dil111jns. 

» :nnntt lljú en él IIJ\'t'~tígaòura mir<~~la, y algnna chisp;c¡ de 
genio hubo ue enconlr<~r en los \"i vos oj J~ del p¡·etendieJtler 
cuando le dijo cou afable acentu: 

>>-¿Que ::-abé1s lliH't•r'! 
>>-r slo-rel=-pondió ~leissonier, ah1 iendo Iu cartera y mus­

Lrandu los cuatros rJi!Jujos. 
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•Curmer, l¡,)mbrc de gran sentida p1'cídico, y ademas bueno 
y ltonrado, conte111plt'llos en silencio, y después de concienzndo 
€:Xamen repl1eóle asi: 

>>-Aclillilido. ¿C:w\nrlo queré1s empezar? 
»-¡Tout à l'hcure!-cu1testó con entusiu~mo el joven 1\Iei­

ssonier.• 
Y asuciatlo con \Y dlher, 1\ogier, Deveria, Levasseur y olros 

arl1::;ta;; avt!ntajados y tan jt'lYdiH3S C11m , él, cont1 ibuyó a la ilus­
tral'i ·lll de la IliMoire de l'Ar~.ciell et du Nouu •au Te!;iament, rt>pre­
sc~nta<la pur grabadus escogidus, que pubiJcó t'll Paris el editor 
Cunner en 1~!5. dil.Hij<~ndn IHS l{uninaR t1tuladas Holo(ernes en 
Jttdea, y Jwl.ith clel•tnle d~: Ilolo(en1es y oints. 

Por e1wargo (lel mismo editor illlstrú de::;put~:i la noeva cdi­
cic·,n del Disconrs sw· l'Ilisloú·e UniueJ•selle de J1ossuet, no sòlo 
con hernJOf-HS viilelas y letras clt-~ ndurJIU, sinu con tres LlguriiS 
òe e~lurlicl, l:mi:os, S 111 Paulo y C:a··lorlla!-!IIO; que fuernn PXplle::-­
tas , .. n PI S·dón de 1Kil); el poema de Lctrnartine L1 ChrHe d'un 
AII!Je, l.iCrllllOso tributo del vate rt>puiJiil'<lliiJ a la nwnwria de 
una r"'ina desgra•·tar!.t ; l;.~s esrena,.; St•nllrnPnt<~lt•s de ner:wrdmo 
de ~air1L-I'ierre, P wl ,,, Vi,·ginia y La Ch,mmiè.·e i11'lienne, y otras 
pnlll1caciune~. di,.;linguiondu::>~ sus dllJujos dt~ lo· de su.,; ¡·ompa­
ñ ·ro::> de eulabol';lciúll pur el munogra111a E~J ó "IE que Ll:-Ó du­
ratrte lar~o tiempo. 

El edtlor Curmer est;, ba encattlad11 dt~ lo:-; elugios que la pn~n­
sa peri,·¡ , I Illa y tllllr f) lgtrnuB aeadémicos proclrgahan li ~leissol\ier, 
y ap~tws terminaha la publicdci(Jn de llita ollra pen~aba ya en 
ot.r a no tnenos importunle, para l'liiiiSt-'1' \'.:\1' la v.diosa colabora­
<'i,·riJ d,..l joven arti::.la: las dus series d1• Le.~ Frrwçais peinls JUO' 

en.x-rnêm~'s, cuyas p rgulas ilm.traron Lau bll'll (;CI\'arni, i\Junnier 
(l~11ri ¡u~-') y Tritnolet, oenparon a M.·is:-;o111er cerca de tres <~fwg, 
de 181 l a 18'13, <.:lHUJdo ya !Jal.Jia ga11ad0 falliU dt• exeef,•nte pintor 
al t'lleo, y Lorla\'Ía Sl" recuPrdan sns ()l't••·iosas fi:.rurn:--El Agenle de 
cnmiJio, L'I Modelo del artista, EL «.\po l~m m~ pctl'isie,tse, El Pes­
cadfJr d~>. cafit, El /Jib :iófilo ( .4maletu de li u l'es), El Cie:;o, y otras 
dP la se1 ie pri r11era de la obra, a~i com u :--u:; magnílicas vistns 
del anfJt,·atro de Ni mes, rte los mnelles de Hon .... n y Et Havre, cie 
1 .. ~ fr1nciH~iones de llierro de ~lontbrison, d1~ las montm'las rle L'I 
Gra,¡rle Char·lrruse, y las E'5Cellas pitllore.;t:as de la vida arahe en 
Argelrit, rPproducidas coll fldelidad y bellez¡¡ en la serie segondï1. 

\' elmismo Cul'llll'l' le poso en relaciòn intima con la ltl::;toria 
napolet'lrtica, qtH~ lné desde entonct>S a::;unto principal de los me­
jure-. t·narlros de ~Ie1::'Sunier, porque en I ~O. r'tJanclo los cenizas 
dt>llléroe de .\ u::;Lerlitz, cantarlo a la sazón por Víctor H ugo, Beran­
w•r y otros poetas imperialistas, fueron COildllCidas èÍ Francia, IGS 
dos inseparables amigos Mei~sorrier y llaubt~ny recibieron encar­
g'> del editor l'ara reprodueu· del nalurallus pnncipaleg episodios 
de la conducción del ~..:onvoy fúnl:'bre lwsla los Jnv3Jidos, y L'\ 
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primero ejecu tó minnciosos estndios de la entr ada de La JJ, llc 
Ponle en el puerto clelllavre, de la inte1esante escena del desem­
barco en el rnuelle de llouen y del paso la de comiliva por el 
Sena, inaugura11do con elles las prodigiosas composiciones qt.e 
los cnticos franceses é in2leses denominau cycle napoleoni11e det 
~::ran ar'listfl . 

En l l::>15, reladonarlo con I& caf:a editor ial de ~r. Hetzel, des­
¡més de i lustrar admin•blemente el preciosa idil10 de ~ enelt\11,. 
L' lle d~s Plaisirs, dedicò su liipiz a la po1mlari¡.;ima Ui!itoire d'une 
poupée et d'un soldad de plomb, de Stahl; :'t la trarlucción frrtn· 
cesa del Lazal'illo de T'lrmes, 1'1e nuPslro insigne Tcícito espafi.ol 
D. Diego Hurtado de Mendoza, hecha \;Oncienzndamente put~ 
~r. Viardot; à una lujosa ed ición del Gil Blas de Santillana, de Le 
Sage; a la colección completa de las obra!" de llalzac, comenzada 
l-'nLonces por Helzel y no concluida lwsla 1885 por M. Houssiaus~ 
ú los Contes Rémois del Co11de de Chevigné, h1slorietas y apólogos 
en verso modelaclos con suma delicadeza sobre las inmortales. 
foí bulas de La Fon tai ne. 

Esto::; Contes Rémois fu~ron los últimos libros que iluslró ~lei­
ssonier: por espacio dt> treinta años el artista declicó sa genio y 
su lilpiz à las ob1 as históricas y literarias que sucesivamenle p11-
blicaron los editores CUJ·mer y Uetzel, anoque habia obtemdo 
como pintur al óleo, y en la gmnde peintnre, en le gtan art, rne­
rialla de tercera clase en el Salón de ·181!0, cte segundc1. en el rle 
·t t'll! l, de primera en los de lt:;43 y 1818, y la gran medalla de ho­
nor en las Exposiciones Univt• r·sa les de 1855 y H367. 

Ejemplo in~ i gne de modestia y laboriosidad c¡ue deben tener­
pre:::ente los artis tas e~pañoles. 

* * * 
No esta averiguada la fecha en que hl~>issonier presenló sos 

pr·imeros cuadros al .lurado del Salón, el tem1do Hanging Comt­
cil, que dicen los inglest~s; P•·ro lo inrludab!P es qne su nombre 
::parece en el Catalogue de 1R34, es decir, cuand0 el artista con­
taba la edad de ò ez y n;,:;eve uños, y entonces present(, dos 
obms que alr.anzarOil ex traordinat·io éxito: un a acuarela titulada 
El Alto (La, 1-lalte), representando ltnda campPSina que t•frece un 
jarro de cerveza, a la puerla rte una taberna, a un soldado elf' ca­
baller ia, y el cuadro al úlP.o denominada Les Bottrfleois flamnnds 
(y lambién Une rnsite chez le BottrgmPstre), tres flgur·as :-.entad<ls 
en rojos t 1bnretes alredeclor de una mesa de blanca pino, en la 
cuat hay una botella y varins copas, unas vacías y OLJ'HS meclio 
lll"na~; la acuarela cautivó la at~nL'ión de la Socielé des Amis des 
Arts, que Lodos los años empleaba cierta suma en la adqu isición 
d~ obras artísticas ,¡e los expositores mas jóvenes, y que la 
<tdt{Ulrió por cien fl'ancos, y el cuadro al óleo ojecutado a la ma-
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nera de los anlignr•S tr1aestros h0l.1ndeRef;;, ron :Hlmil'able efeclo 
(le lnz y el n·trato el el à ri is ta Pn nna de las tres figuras, fué a 
pnrar a la g~dPI Í<• de :-;jr P.. 'Nallace, qninn le donó ltwgo, t:OO 
o tro:;:, al Betnnl Gr. en J/usewn, ~i llien algú11 autor inglé,;: afirma 
qDe ~ri111ero lo c'Otllprt'l ~lr. Polurle por ca'lltthHI insignitlcante, 
y qu .. a la mnerle de ésle lo adqnirit'l Sir \Yallaee. 

Tale:> fuerun los pfllh'ipios de ~le1ssoni••r como p~ntor al óleo 
y expo:-ilor e11 t I "'alún pat isien~e, y necP:-itanamos mucllas pa gi­
nas si hubiérnmo:-: de !-egnirl•" pa!-o ,·, pa~o hasla sus úllimas l'X.­
htbiciúttP:-- piclót ieas en el Salún d.., lt-\81 

Es de ad,·erlir que Meis::-omer nu ton11'• nnesto, como ya he­
mo::, indica11u, en Iu act-~ ba conLit>IHln arlíslic·a qt:e •'•lasazón t'ball­
tenían r·l;hiro~ y rorn;'1nllcos, y ~11 la qtll' prinripalmer:te fignra· 
1Ja11 lh·lae.roix, De<'Htnps, ,\:·y SeheffP.r, Dn¡ll't\ D·ntlanger y ot.ros 
n1aestros couto en la lilt>raria ocnpalwtl log primeros PUL'slos 
.\ll~ter y Pousanl, V1clor llugo y Alfn~do cle Mnssel: permanet·iú 
indeciso enlre a111bils escueléls, algo lliCiinadu acaso a las l.t arli­
ciones del arle acadéu1ko, al clasit;i"lllu d~ Demarne, P..affet y 
lluet, y repitendo et1 Vcll'ias copia'-, aull·!lW en forma disliuta, los 
a~Lllttos de =-'ll~ primt>ro.; cuadr!J~, H\S c:tballeros y solclado,.., S\lS 
bt'L,edor~s y =-'Ib lt'llllhre,.; 1·-yentln ,·1 fuuHHHio, sus eslnòianles y 
S\1" jnga·lurPS dc ajedrez, rle .Ja lo:; y d•~ lliiÏp•~s; \' annla compo­
<.Ï!'ÏI'>n L "'S ""wleurs de pei·,fure, pr••Sellladc\ rn 1'3~3. y una th! 
las qtJe ttlús r~tvur popular· grattje¡,rott al j11Ve1t arLista, se debe 
CIIIISHierar laml>ié11 cumo r••pelicit'lll tle la prill1era, con, n111y 
peqneñas vnrianlt)s tlt~ f'11rt11a en las ln~s figtll'a5 c¡ne Pn elllt apa­
recenrepn~st>nlaclas. 1111·• de elias rt-'Lrato delmismn aulor. 

Su famoso f.'11e' po de Gwzrdict d d.n de I ¡j; <;u F'ttm.ado,·, va­
rias \t!Ce~ n•¡wltdo, de J~.t!; .... u Lerlo1· {te U~eur), repettdu lani­
IHé.t en rlh·er-:a~ OC;t:-.ionu-:, el,.. ltn:~. \' llllll rntU"hO a11tes, •·u l'I 
S t/611 dt> l'-{10, ex e n-:o t'I prltller t p • de ~11:-: LiSf!lltS al ladl) de los 
dtbnj .sd ·San P thln y de J-;atas, ltedtll~ par.t la Pdit:i···n clel /Jis­
cur:;o de U•)ssuet· lt>~ Sllltlatl•s \.·1 Ctlet'[JO cie Gnru·din parel'ell 
Ci.lrnderi~II•'Os perso11nj•~s de las ttnv ... la:; de Scolt. ,·, de On:nas, 
Lipos a l•t Q lllllin ()ur\\;,ml (I ñ l11 A. rl<~gnun; ··I f•'11mador, !5elll.a­
Llu con inrlolencin e11 :-.illa de tnadera, y dehwle Lle una llli'Sa 
r¡11e conlit:'nt> Utt jan·u de ce:·veZ'I, •·o11 el tricorn lO ladeaclo sol.Jre 
el llotnl.Jro dc•rH:Ilo, la pipa ~~n la boca, la mano izquierda en el 
bulstllo dt-> anl'lllt gn·gl't··scn, las piet·nas media clobladas, a~emé­
j 1St' Ú nna figura de loS \'Ït>j IS Cltadros fl ltllell<~OS dè \low Ó de 
.\l~t· ri·•; PI Lectnr n·trat t Pn la ¡tra,·e ex.pn:>sll'•n de so semblante, 
eu H1 <Wtllt rl de reposo, lta~ta en :-U t ít'" lrajr> de cortesano ú 
de ari~t')~,;rata de úlltlllo ¡ ... ,·cio d':!l :-t~lo X\'Ilr, la irnpresinn que 
le pro I nc•· la h•ctura. aqnella lednra que c;auliva en absolulu s11 
.dllltlo: no lt>e, 110, Iu::; C\lt'lltO.:> lihidllwsos de llranlóme, ni las sú­
t ras ue l{abelni:-;, ni Stqurera las esc6plit:as Jucubraciones de 
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Voltaire, sina que Iee y medita eo las obras de DitleroL ú de · 
Housseau. en las p~ginas c..le la Enciclopedia 6 del Emilio . 

UMt pendencia, famosisimo cuadro grabado en acero por 
DebL1y, en1866, y recienlemen te por Braquemoncl; Labarricad<tr 
Los «B1·avi, • Jugadores de bnlos en tiempo cle Luis XV, El ala­
barduo, Tropa ell ma?·clla, A la so7nbr-a de los bosques, El vino del 
cura, otros muchos cuadcos de género, y también magnificos re­
trato::.. precediet·ou a la l'élebre composición tilulac..la El empera­
dor en Solferir101 ó sencillamenle Sol{erino boy existenteen la gale­
ria del Luxemburgo: mide este quarfretlo ·12 plllgadas de anello 
por ochu de alto, y en tan reducülo espacio el habil artista 
lega a la IJiRtoria Ja pàgina mas briilante de la campaña franco­
sarJa con tra el lmpet i o de Auslria eo 1850: en primer término 
eslú E·l emperador Napoleón Ill , de par ecldo exactisi mo1 con la 
expresión de cansancio ó de fa::;Lidio que le caraler izaba, y en el 
ac to Llc ob::>et var el campo c..le batalla que se exticnlle ú lo lejos; 
c..lest:,case en una pequeña altura, delanle de su Estada Ma)'Or, 
mirandu con anteojos el ruda combate; su caballo alazún yer·gue 
las orejas y respira cQn fu ertes resoplillos en oyendo ellejano 
eslruenúo del cañúu; sus oflciales generales y aytHlantes de ór­
denes conlernplan con frialc..lad el saugrieulo especlúculo, y ú 
pocos pasos de ellus ap.u·ece retratada el mismo at tisla, que 
acompañó al Emperador a llalia y presenciú el combale; éste se 
desarrolla eo lonlananza, eulre nubes de humo y de polvo, y en 
un t~ngulo bay varies caclúveres de so ldaclos auslriacos, que se 
ditilingl1en por su uniforme blanca, tendidos en la fa lda de la 
coliua, que clefendieron lla::.la morir y que tomaran al asalto los 
vencedores. 

La pt imtora titulada<< 1814• que figuró en el Salón de 186í con 
el titulo de Camptúict de Fl'ancia, y que alóunos t>scrilores dE:no ­
minan equivocauamenle Campaña de Rusia, y taurLit'•u La retil·a­
dtt de Moscou, ('oando la escena figura en la misma Ft aocia, a 
las pnertas de París. 

<tLa poblaci5n parisit~nse (escl'ibe M. lienri IJon;-;saye, expo· 
tdenLio la situación de la grat! ciudad mienlras dttrú la buLJ.lla del 
30 Je ~l arzo de l811·), qttB se nsn-.:taba destle pr·inctpio dc Febre­
ro s!'1 lo de oit· el o rnbro c..le cosacos, y que letnblabil en los días 
27, ~8 y 20 de Marzo ank la idea del saquen y dl l itH:enrlio, re­
cubrú Loda su :sangre fría cuando oyó el e::>tampido del cafil)O, y 
duraufe la batalla Iu~ grandt•s boulevaNls leninn :::;u a~prdo de 
eu:-;tumbre, con la !'tniea difl'l'f'trcia de que la::; liènda:-; l!Slaban 
cetTHda::; y rotl,,har. Jlltcos c.;nrn1aje:3-. 

»l'•·ro la mucltedutnhre era tw'•s compacta, IIJÚS animada, mas 
1 ~10\'tda qtte ulras ,·ec~:-: pareciu que el bollleu'"'il ~:-:laba en 
diitS de lie:-;ta ú cie ~~d~ts d•1 g<Jhh•mu, con :-11 flujo y 1 eH ujo 
de pa:-;,~;wle:--, gru1'os d€ ltullllll'é:> y u111jeres que dt~eutiHll, lfldas 
l.ts st ll,ts ocupad 1s, tu•hJs Iu,:; ctüé:> ll.:Jnus; en al~ll\105 se oiBer-
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vaba inquie::lnd y en otros curim;idad, aunque en la mayoría do­
mwa ba 4niz ts la mdeler eu cia. 

•ConsldeníbHse que el combate de Homaín\'ille, cuyo es­
truendo llegaba l1asla Paris, era asuuto de esca::,a imporlaucia y 
de seguro éx1to, y cuant.lo s~ bacia notar à cualquiera que el es­
tamptdo tlel car1ún se ac~rTaba, lo lJUe pareda irulienr los pro· 
gresos del enetlligo, nu faltaban gentes que re~¡3ondlerttn con 
llnue couvrccil>n de enteodidos en achaques rle guerra: 

u-¡ ~s una maniobra: ¡Los ru:>os la pagan\n bien cara! 
.~Lts esta general u·a11quilldad l'ué perturbada entre dos y 

tres de la tarde, Ctlantlu Ull lancero ebrio bajó al 4Jaloptl pur el 
faubotu·g Stillt·Jlartin, gnta11do con voz aguan.lenlusa: 

» -¡--.alvese d que puL~da! 
'' lü;t.nllú un panicu hDrroroso: lodo el tiHtndu corria ú escon­

derse; las oleatl11s de la 111tlchedlll111Jre se exttlndíerun lwslu el 
Puut-Neul y los I a111pus Eltseos. 

(Se COilCluirú). 

I 

"QCEDARA VSTED COivJPLAClDQ., 

1\I , di.:~lioguido amtgo 
Jose Miiríll, 

we hs enteraolo gostoso 
fie till IUldlVI\ 1 

ó sea. uC11rra abterta • 
que ·m, dt~•hca, 

~n el úl•11t.u núUJero 
dtl la H.evtllta. 

Y u , graÒtll:t;O tlUS tral:!es 
tau laotda•.ortal!1 

aun1tue l!é 11" cooviooen 
é. lfll pel'liOOI\ 1 

y promew, 111 puedo, 
en lj,lgún nto, 

cou~:~ngranne de vera~ 
al gr110 L!llblljo, 

de dectr por e;;crito 
y en otro e~<tilo, 

lo qne hablaodo Je dije 
dtl un LO Jdo Ji¡¡o. 

No tlé si seré. pronto 
~:omo yo c¡uiero, 

pero lo hartl cuanto autt~a 

¡p tes, ya lo creo! 
Datlla q Hl usted lo indié¡Ue 

con tanto afé.n, 

para que yo procure 
no quedctr mal. 

:Ut\8 juz~o, amigo mlo, 
empre11a vaua, 

consignar lo de aquella 
feltz mafiu.na, 

en que jnotos y alegres 
y couversando, 

¡ il.l •• wos, sogún tltce, 
tan largo rato; 

pues cast no 1 ecuerdo 
de qué tratamo::1¡ 

¡s1 estuvtmo<:l n·es horaí:l 
siewpre obarla.odol 

llh'l 1l1Hé lo que puada 
por darle gusto, 

aunque de mi tr11bajo 
no saqu' fruto. 

Le bn.bllué de uovelas 
~· dt~ taatros, 

de pintores, art1ste.s 
v htera.tos¡ 

dó To!.Hoi y de lbseu 
y òe los rusos, 

noruegol', a.lemanei:l 
y de CJtros muchos. 
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Y si al fio yo cumpliese 

con su deseo, 
que daria con ten to 

y Patillfecbo. 
Conste que suo~ piropod 

me hicieron dano; 
y que al fio y 8. la postre 

we sonrojaron. 

Diciemb1·e 1895. 

Mas yo los agradezco 
de corazón, 

aunqlle sé no merezco 
tal atención. 

Sepa, Joeé Maria, 
quH es muy sincera 

la amistad de 

A. TORNERO DE .llARTIHEl\A.. 

RECUEH.DOS IJE MANILA 

Atcmleflbll, cuanolo la-; campanas tle la vioja é IJistúrica iglt·­
sia de ~Iolate dlet·on el Lnc¡u~ llr·l rluemarla .. Todus mis sir\'ientes 
tagalus, zambaleòos é iluc.tnos, tras un brev~ rezo tm\s c..:~;midoy 

, rpc·omidt> que qu~~o dt:: ratonera, \ïnieron à danue las buPnus 
nueh··s '' la g-aleria cpw daba al mar en clomle yo bu,.;caba inúttl­
mentt• nn fre~c..:o c¡ue 110 PX.Istía: dos balill•rs, el nirio .\lm1pto \' la 
nii'la IJoray, 88 acE-renron eeremoniosamenl~" à IJt-sarme la 111ano 
Jnleltlras las babaes (nllljere~) y los hombres (lalaque~) dabau 
desde Ja poerta una eabezada arlisliGa murmurandu-¡Bueas 
nuciles ñol!-que nu <ll:'jitba de teuer cierla gr·.tcla y rt>spelo. 

l~sta cortesia se t->jl"c:ntabu 11 tliaro s in r1ue ;'1 111í, habitnado ya, 
me eltoea~e n1 me extraiwru; pero, aquell.t noelte de Nuchebue­
na Íl tres mil legnas de Iu patria. en c!oucle linbian qlledadu para 
110 verlos 1m\s tutlos los seres qnl:"ridos, dit) :'t mi espír1Lu s:ngll­
lur trbleza. El mar que mot ía ú mis pie~ s1n oia::; 111 esputua, lle­
va ba snrúo y pausadl) t•l contrapunto del iiÏllltlU al calor que 
enl.u1wbau basta ru1nperse los héltlro::;, la::; eigan'itS oc.:ullas en lo::; 
phílatJOs y cocoter(ls ú guan~eidus en la penUIIIUI'<l üe las denta­
das y elegantes palnws de la boug¡•; los 1!angs-1lungs, osos pebe· 
lt>r os orientales rle llmes verdu:-;as, esLaban cu,,j.•clos de luciér­
llugas alat.las (ulita¡Hap) que llesloll1bral><ltl non el bl'illo 
fusl'ul'escente de Sll llt1tern.1 ndgica y stt~ rersúttles e:-nHrcos 
1nuviullentos. na cru bucl1orno, en el j'~ rdín 110 se lli oda uua hoja 
y un :-.ile11ciO sepuierHI n·inuha ¡'t mi alrededor. 

¡All, ~~ÒJilO tle~eé •·11 aquet rnstanle nu e:.tar sujeto ú las leyes 
del espacio y trasl<u.!al'IJH.! t:OII el pem;amietJlo doncl~· se oyeran 
zatnbouiJas, paudero:;, tantbure::; y re¡Jiqu.•s de alu11rez! ¡duncle, 
en ull•• palabra, hic1ese frio ¡mllcho frto! y ~e veucllesen en toda::; 
las esctuinas cast.tñas asach.s y estredws para damas y ga1ane::.! 
Tener t:!l l'alor de Agosto en Navidacl era cleuwsiado lrueco y nH· 
lugro paru 110 juslilicnr eslas ímaginat~iones. 

Por ~acutlrr la tn::.te;.a, que el::i la polilla del corazún, 1naodé 
e11ganeltar, y arrellullttdu en el uoche (la hctblli.~Ción mús ventilada 
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y fresca de Filipinas) ves tida de b lanca al¡;odón, con el sombrero­
ue paja hacia el ccgote y un junqoillo en la mano sali de casa ú 
buen trote de los cabal los, que lo tieneu soberano en aquella 
lierra, p··ocurando buscar en el moYimiento y cambio de imúge­
nes algún al i vio a mi mol'l'iña. 

El Viscalillo de la parroquia de Malatr, que vivia en una choza 
de caña y nipa enfrenle de mi, ltabia colgada y encendido m(,:; 

de cien farolillos de papel de colores, q11e daban a su pobre 
maosión un extraño aspel'lo. Despué:;, al recorrer Ja calzada vi 
que la iluminaci1'm era general: de todas las casas colgaban faro­
les, linlernas, estrellas, peces, figuras geométricas, todo trans­
parente, brillaote, r ico en color; los macizos de los jarditH'S 
estaban sernbr'ados de vasos de vidrio co loreado lle11os de luz, 
los arbustos cargarlos de l lamas. 

Parecía que los buenos y honrados Yecinos de ~Janila enta­
blaban una caprichosa competencia cotr las eslrellas para solem­
nizar el natalicio del Niño·Dios. 

Alia a Iu lejo!', en la ciudad murada, en la mny noble y siem­
pre leal ciudad de .\lanila las cúpulas dl' las iglesias y los agndus 
remates de los campanarios se llallaban cuaj~dO$ de pedretía, 
y es que los frail es lienen el buen gusto d3 ull.>uj li' los perfiles 
arLtuitect•'Hlicos de sus templos y conventos cun vasos cle luz y 
de r ematar aquella fosfures~;encta, qne luclla ~;on Jas sombrasde 
la nocbe, con una cruz blanca bnllantisima, que a! t>xtender los 
brazos a toclos los úmbitos ue la ciudad par ece Ja representaciún 
de aquella clecantadn ley ue Judias que tlicf':--Dios da mundos, 
continentes, archiptélagus é islas a E~paira para que se aumenle 
la fe Lle Cri::-tu.)) 

Salpicar cun nna lluvia cle sole3 Ull templa es empresa digua 
de caballeros, de frailes y de arli::;tas, e::; decir, de España entera, 
que no se compone de olra cosa. 

Pero ya \'arnos caruitiO de las Aguadas, cuyos corpule11tos 
talirays y calamanclliles hunden sn cuheza e11 la::; nubes, sill dtula 
pura p~rder de vista los mal olientes fusos de la ciudad (qne 
G '• tuez Pérez D t:-:;marií'las l'nlosú corno nna ~uln de palucio y JIOs­
olros Jerlieauws ai!Jaño y paslore!::; do carabaos) esos ~~u·boles 

uonde rlonnitu11 todus los p:1j:'1.ros MarlitH'7. nos ocultan el cielo 
porquP sus ramas t:nlrelaudas eu lo alto fornwn espesa b,·,yeda 
de fullaje; ya s·~ \'t~ ll los r~.wos Plét.:Lricos del Jlue11te d:! E~pafla 
y el bosque de tn ú:--t ile~ de las nares que biiSt;.t n en el rio l'asrg 
¡Hlet to ~e¡..nru, p(lrqnt3 la bah i a e::; nn mar irH·onslanle y peli;.;ro­
so en tietltpo de ~!Jrle:--; ya llega :'1 nosolro:-;, I ale~re y hulliciuso 
bttrrio de Uirtondo, ~::1 pinlarraj>.:<l•lu mTalJill cltino. 

En tuediu dd Pwmle de Espaii.a la \'Í:<la S•' deliene cou a<:>olll­

bro vit~ntlo la "i t'élnbrt;S ¡'agudas que por l':avidatlcs bol an al 
agna lo::; lrijos dt•l ell :est~-> im peno. [), )S pirag•t.t~ unitlt)S l'ur:nan 
lo que ullt 'cie llama un r¡uili·tjltili; eneim:t de ust..t ern\Jarea,;i.:m 
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insumergible colocan un labiada y sobre el lablaclo un tempiPle 
de cnña y papel, adornndo con litmparas y faroles y nlgunos tra­
ceus y pinlma:s ú usanza cltirwsca en que el rojo, azul y el dora­
c!o amarillo subre~alen y obscnreceo !11 sederia y los abalorius y 
tncleyes: poned tripulanlt>s llabiles para que la pagoda dé vuel­
las y re\•uelt.as en el rio, rinda pleito homenaje en .Malacañang y 
111lotee e11tre los jardines de los rico~ habitanles de la calzada de 
Sa11 i\Irguel, cuidando en tollos estos viajes de corte:;ia de no eu­
contrMse no casco ,·, p IS.lf' por ojo una banca; aitadiule uoa mi'l­
síea extr<•iit, un ,.¡,,lirl u~ticonho, un tambor nretúl1eo y las trom­
pelas m:\s de~gnrracl.ts qne se encuenlren y tendróis idea de In 
lit-::-ta el·~ lus clnnos en el río. 

Tras de la Escoll.n, don de paseun Sl! aburrimien Ln los emp leu­
dos y ül ll11111do bllt'I)Cr:Hicu t;OIISiune s11 haslio, Iu ginebra yin 
cocldail y serr"y-col1le1' dl.' todos los b(/r ntlWricalloS y e~pañules 
qne exb·t~-'n, estilu las l'alies de San Jacinlo: del ltosario, S.t~llu 
Cl'istu, de tudo el Sanlnr<~l Hornano, IJublada::; d1~ clrinus, u11 ba­
t'I'Íl> pint,)rescl), alegre y simpHko si el olor :si:'ilico no alej ;l:;e 
~1e all i mis que de prisa;, las narices europea~. 

Ttunt iéo lo'- Ct'lt!sles ha11 rltrmina lo l'>US tiendas \' sus facha­
d,¡g; dP todos los balcoue:; cuell-'Uit ban leras espai\IJÏas con cas­
llllltS b11rdadoc; y lt'or1e,: rantpallles soiJr•·ptrt~stos, allí 1\ay g~·ntío, 
tlllll''llltllu:;:, gritus, P•~LardiiS 1 ruth;icas; cunl't~si•'lll. ¡Billetes! pre­
gonall los loteros, ¡s ... IJt'Let•! lus lllllt'llacltt•s que con la garrafa. 
al hu111bro paseé111 las c·rdles br·intli\tlllo fn sr·¡u·u;-; :'t la mulliLuil. 
(<;tl ni111111d0 el ll1CIVÍ11llf3tll.l) ~0 lla llrtidO Ú la luz, lo CUal ::ii€!1llpl'e 
es un r·em~tlo de fit>sla Psl,añul;c. 

l'Pro, ¿es f[IIP los 1'11í11us se !Jan IJet!llO t(Hlos L'ristianos y so­
lerunrzan la l'ascmc? 

;\ada lllt'nos que eso. Es qne eu Diciet11hre los l'llinon·os lit­
tlPil I<~ grati Ih~::;ta uacinnal en 1101101' d1' Confueio, liesta c·uros ra­
•rual.,zo:-> S\.. mezelan COll las priulici l~ tkd gran fesiÍ\•ul bwlhísti­
co fill · sobrP\'tene ú prittc:i¡>IIJS dP Enero, y Iu=-- c;onlercialllt'S cili­
nos, qm• SP !Jacenl'l'il'tianos cnando COil\'l<'lle tl ;,LJ rwgo<.:io, dêin en 
las Pilst:uas call'dieas ric•nda Sln·lta ;'t ~u fervor religruso y LJll,~mau 
('audelas y pebetes dt·lanle de Bttdlla Pll t'I itll.er IOl' de ~u ca::-u 
siu perjuido de ilumitatr Lt fuulluLla e11 hunor del porta l de Bt:lén. 

* .. :1: 

Onn las nuevt·, las lit=!mlos se cienan, la mnrherlnmbre <le::; 
.a¡)arecP, las mth,il'as calla11, l,1s eampanan comudccen, I<Js lrnler­
nas se extingnen y ~Ianila dtterm~. 

La S•lle.lad que rei111 ba "''' Tundo, Calzada del I ri:::, Ulí- Ulí 
(:e11eral Solauo, Paco y la Ermila, súlo er'it compar:dJie ' la t.le 
~laiHtP, en donde el pisar de l11s caballos h•zo qut! Vas de las en­
lrt~abiertas concllas de lo~ btrhay'l indrus se asumase al0úll ros­
tro t.le vieja llena de curiosidnd. 



Hl LA AOAOI];MIA CAI.ASANCIA 

l~n mi humilde morada habia luz y ruiuo y se me esperaba: 
Pe¡Je {el inlendenle del Sr. Pisca! como él se llama) ra!"gueaba 
Ull guitarro rle Oclln cuerdas metalicas, ninday y Lcucio bailabèiO 
n11 8nlampale, ese baile que asocia a las relinadas cortesías del 
anliguo minué, las rebriles arrogancias de la jota. 

Cntndo s1nlieron mi llegada paró el baile, callò la guilarr a y 
no l1ubo mús fiesta aunque yo se lo ma11dé ... y ... aun se lo supli­
qu é muy de veras. 

Para ella no Luvit>ron mas que una razún qne, aunque no pare­
ee argn1nenlo es el única, 6 tnejor, el que los curnprende lodos 
en li'1 l1pinas. 

E..;e argumento t'ué la exclamaci6n de uno dfJ los i ndios ui ver-
llle entrar. 

- ¡Narúl ¡PI cast ila! 
r:o100 si hubiel'a diCbO: ¡se aguó la fiestaf 
Y en ver•wd que para mi esluvo aguada y mojaòfl, pues al 

verm •· olra vez en mi pobre casa de n1pa me nsaltò dP nuevo la 
trhleza, recordé olras Navidades pasaclas al amor de la !umbre 
1~.1 sa11la compañía y en que la alegria intima hacía olvidar el es­
trPpito y la bulla11ga de la calle. 

Por hacer algo me tumbé en la hamaca, y mienlras el balilla 
me abnnicaba me quedé d01·mido; cuando me desperlé era mas 
de media nnche, las cignrras Sèguíau su monolono can lo t ropi­
cal, las estrellas jugaban al escondite en las Hlluras, no habia 
brisa, el mar era u11 espejo, los úrboles cuajados ue ~usanus de 
luz 11u mo\'ian ni una ruma ni hoja; todo pareda nnwrlo en aquel 
calor de lwrno que ni la monzón del ;'\orle llabía refrescaLio. 

C:on la mirada recorri el horizonle, los cuatru ¡motos cardina­
les eslaban apagados y en silencio; en la c1udad murada sólo bri­
llaba con resplandores de incendio, la eruz que remata la cúpu­
la de Santo DJmingo, entonces recorclé la Ley rte lndias an tes 
citada y pensé en algo ajeno per o que re~ultó de acuerdo con 
mis trbtezas y que clebo resumir en estas palabras. 

-¿.I endremos los españoles la sola rnisión de descnbri r las 
lit>tTas y preclir·ar la ley de Cristo·? ¿Deberemos reliramos ctespué3 
de erigi r lemplos y bautizar a los babitanles? 

Lns reeienles infortunios de nuestra noble E~paña me han lle­
cho recorclar el aforismo de un mi litar inglés que conocí en Si­
nespura, el cua I ú vueiLa de una d iscusiún sobre el ar te de colo­
nizar terminú la disputa con esta frase: 

-Des~ng;'1ñese usled, súlo conservau las colonias los pueblos 
que las 1 .. xplotan. 

Inglaterra y Ec:paña son buena pru~ba de la elicacia de esle 
apotegma. 

HAFA8T. CO;\IENGE. 


